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			Pobre monstruo pequeño, 
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			Tras invadir Rusia, Napoleón contaba con seiscientos cincuenta mil hombres, de los cuales cuatrocientos mil eran franceses y doscientos cincuenta mil eran de otros países. Con ellos lanzó una ofensiva derrotando a ejércitos integrados por Prusia, Rusia, Reino Unido, España y Portugal, pudiendo controlar parte de Alemania. Breve fue la campaña, pues el otrora poderoso emperador sufrió una severa derrota en Leipzig, entre el 16 y el 19 de octubre de 1813. Obligado a defender las fronteras francesas, retiró tropas de España, dejando indefenso a su hermano José, quien había reinado decorosamente apoyado por la oligarquía económica, una parte del aparato burocrático y la minoría ilustrada. A esos sectores los unía el liberalismo y el progreso. «El monarca intruso» firmó decretos y manifiestos que por primera vez incluían las palabras libre, libertad y liberal. 




			Si bien la combatividad del pueblo español nunca disminuyó durante el reinado del intruso, fueron las barbaridades cometidas por los franceses las que exacerbaron el odio hacia ellos, y la lucha para expulsarlos se convirtió en una cruzada de acciones heroicas. Napoleón Bonaparte  había subestimado el ímpetu de ese pueblo y creyó que para someterlo bastaban tropas poco experimentadas. 




			El ejército napoleónico estaba preparado para grandes batallas, pero no para enfrentar un enemigo que lo atacaba simultáneamente en varios lugares, con acciones rápidas. Este tipo de lucha era ejecutada por grupos de paisanos organizados, en los que participaban jóvenes y viejos a los que se sumaban mujeres, niños y clérigos comandados por militares que se habían incorporado a la guerrilla tras sufrir derrotas en batallas convencionales. Recurrían a todo: organizaban emboscadas, envenenaban caballos, construían trampas y usaban cualquier arma para combatir, incluso garrochas para marcar y derribar toros. Los guerrilleros conocían el terreno permitiéndoles atacar y replegarse con facilidad, obligando a que las tropas francesas estuvieran permanentemente alerta, muchas noches en vela y padeciendo la desesperación de sus mandos. La guerra se desarrollaba en medio del hambre, peste considerada peor que la muerte. Mujeres, ancianos y niños mendigaban comida y se llegó a estimar que en 1812, bautizado como el año del hambre, alrededor de veinticinco mil personas habían muerto en Madrid por inanición. 




			José I sabía que dejar Madrid era el final de su reinado, y al no tener otra opción abandonó la capital española el 17 de marzo. Tras un repliegue lento y con tropas desmejoradas entró en Valladolid el primero de junio. José I decidió enfrentar a sus perseguidores: el disciplinado ejército inglés al mando del general y marqués Arthur Wellesley. La derrota de las fuerzas del rey intruso fue completa. Ese día en Vitoria, cuando comenzaba el solsticio de verano, el hermano mayor del emperador francés dejó de ser rey de España. 




			La guerra terminó con la tragedia de una confrontación dilatada: ciudades arrasadas, industrias destruidas y gran cantidad de tesoros llevados a Francia por los mariscales. Ochocientos cincuenta mil españoles y trescientos mil franceses muertos, sin contar a ingleses, polacos y lusos. Se habían registrado cerca de quinientas batallas, todas libradas en suelo español. 




			El 12 de noviembre el príncipe Fernando, recluido en el palacio de Valencay, recibió una nota de Napoleón escrita en Saint-Claude manifestando que «las circunstancias en las que se encuentra el Imperio y su política le hacían desear acabar de una vez con los asuntos de España». 




			El 11 de diciembre se firmó el Tratado de Valencay, con la claudicación de Bonaparte y la libertad del deseado y amado Fernando tras seis años de cautiverio. En sus primeros contactos con la Regencia, el hijo de Carlos IV y María Luisa de Parma entendió que a su regreso debía resolver qué sistema monárquico prevalecería: el con las reformas de Cádiz o el que prescindiera de ellas. 




			 




			El virrey del Perú había obtenido dos victorias sobre el ejército de las Provincias Unidas del Río de la Plata. Una de ellas en Vilcapugio y la otra en la pampa de Ayohuma. Las dos en el Alto Perú entre octubre y noviembre del año recién pasado de 1813, y en ambas las fuerzas realistas comandadas por Joaquín de la Pezuela habían derrotado a las dirigidas por Manuel Belgrano, quien debió replegarse con sus hombres hacia el sur. 




			Este respiro permitió que el virrey Abascal pusiera su atención en Chile. Informado de la ventaja de sus tropas y de las impericias de su enemigo, envió refuerzos al mando del brigadier español Gabino Gaínza, carente de antecedentes militares destacables, pero que gozaba de ventajosa posición social: la cruz de caballero de la orden de San Juan y desde hacía casi tres años comandaba el regimiento Real de Lima. 




			Gaínza se embarcó en la corbeta Sebastiana con doscientos hombres del regimiento de infantería de Lima, cuatro piezas de artillería, algunos pertrechos y buena cantidad de dinero, joyas y especies de fácil venta. Como auditor de guerra lo acompañó un letrado de treinta y cinco años que había nacido en Chillán y estudiado en Lima donde obtuvo el título de doctor en leyes civiles y canónicas. Había desempeñado la cátedra de derecho y por esos días oficiaba de notario mayor del arzobispado. Su nombre era José Antonio Rodríguez Aldea. 




			El último día del mes de enero, tras navegar treinta días, desembarcaron en el puerto de Arauco, donde se sumaron a un batallón de seiscientos infantes enrolados en Chiloé. Gaínza convocó a los indígenas comarcanos y celebró un parlamento para solicitarles apoyar la causa del rey y sumarse a sus tropas. Distribuyó barricas con aguardiente y a cada uno de los caciques entregó un bastón y una medalla de plata con la imagen de Fernando VII. Días más tarde viajó a Chillán encabezando su ejército que ascendía a casi ochocientos hombres y catorce días después ingresó en esa villa sin encontrar dificultades en el camino. Fue recibido con salvas de artillería y manifestaciones a la altura de su rango. El coronel Sánchez, a quien el virrey consideró incompetente para continuar dirigiendo la campaña, hizo entrega del mando sin proferir queja, pero herido en su amor propio. Antes de iniciar las operaciones, Gaínza se reunió con el grueso de su ejército que acampaba en Quinchamalí, sitio donde se juntan los ríos Itata y Ñuble. Fue recibido aparatosamente y su primera instrucción fue despachar cien hombres de caballería bajo las órdenes de Lantaño para impedir la comunicación entre las tropas de la división del ejército auxiliar mandado por Mackenna y las del ejército insurgente establecidos en la capital penquista. 
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			La situación de O’Higgins no podía ser peor. Estaba en Concepción aislado por mar y prácticamente incomunicado por tierra. Escaseaban los alimentos y quienes vendían animales no se acercaban a la ciudad porque ahí no tenían cómo pagarles. El general en jefe solicitaba dinero a Santiago, el vecindario no ayudaba pues no tenía cómo y el comercio estaba prácticamente paralizado. 




			Era mediados de febrero de 1814. 




			En la hacienda de Hualpén, al norte de la desembocadura del Bío Bío, una guerrilla realista se había apoderado de la caballada que custodiaba un piquete de dragones. Las tropas patriotas estaban prácticamente de a pie. Impedido de salir, O’Higgins construyó trincheras con puente levadizo, abrió fosos en las calles y envió un correo a Mackenna solicitando que enviara los víveres que se pudiera procurar. 




			El único alivio era frecuentar a su madre y dos medias hermanas, que constituían su familia. En medio del ajetreo almorzaba con ellas, y esos breves momentos le permitían interiorizarse de los comidillos. Un grupo de señoras las había visitado exhibiendo colgantes con la imagen de Fernando VII. Quien en las noches de insomnio y amaneceres lluviosos tranquilizaba las ansias de O’Higgins era Patricia, quien inventaba juegos amorosos que para el general eran desconocidos. 




			Mackenna había levantado fortificaciones en Membrillar. Gracias a la valentía del comandante Bueras, la experiencia del capitán Nicolás García y la impetuosidad del sargento mayor del batallón de auxiliares, el argentino Juan Gregorio de Las Heras, había atacado un lugar de reunión de las guerrillas realistas: la hacienda Cuchacucha, cuyo propietario era Luis Urréjola. 




			El primer día de marzo, un grupo de comandantes, oficiales y vecinos enviaron a O’Higgins un oficio solicitándole que a la brevedad hiciera salir de la ciudad a los Carrera, no sin antes decomisar sus baúles por contener, según ellos, «efectos del erario público, y hasta útiles de guerra que tanto necesitamos». O’Higgins escribió a José Miguel urgiéndole que abandonara la ciudad porque era difícil protegerlo: «Admita usted el consejo de quien desea su tranquilidad y es un apasionado amigo». Carrera respondió con una extensa misiva informando que su marcha estaba acordada para mañana, y pedía seis caballos para sus criados, agregando que mientras sus detractores «gastan el tiempo en intrigas y conversaciones escandalosas, nosotros lo empleamos en diversiones que a nadie ofenden, y cuando andan cargados con armas y con escoltas para asustar, nos encuentran sin un palo… Conozco, mi amigo, que usted se interesa en mi seguridad; y no puedo menos que serle reconocido. Prometo a usted no comprometerle, ni ser autor de los males que se divisan, y que procuraré evitar por cuantos medios estén a mis alcances. Viva usted seguro del afecto que le profeso». 




			José Miguel y Luis Carrera salieron de Concepción con una comitiva de más de cien personas, entre las que se contaban militares, mujeres y paisanos deseosos de trasladarse a Santiago. Llegaron a la caleta de Penco bordeando la costa y se distribuyeron en distintos lugares. José Miguel y su hermano se instalaron en la casa de un molinero. Un día después regresaron a Concepción donde Luis entregó a O’Higgins una carta de su hermano solicitando refuerzos para continuar su viaje, pues consideraba insuficiente la protección de «veintitrés hombres mal montados y municionados. Somos muchos los que nos exponemos a ser víctimas por los soplos que dan los muchos traidores que se pasean en Concepción, y no permitiré continuar el camino hasta que sea de un modo que nos asegure no caer en manos de nuestros opresores». 




			Un español había espiado estos movimientos e informado al teniente Lorenzo Plaza de los Reyes, hermano de un español que José Miguel había ordenado fusilar un par de meses antes. De los Reyes aseguró al guerrillero Clemente Lantaño que era fácil apresar a los Carrera, y esa madrugada doscientos hombres irrumpieron en el lugar donde estos acampaban. No encontraron resistencia, pues quienes debían defenderlos cuidaban los animales y reaccionaron tardíamente, pero fueron dispersados con descargas de fusilería, cayendo mortalmente herido el alférez patriota José Ignacio Manzano. 




			José Miguel, Luis y ocho de sus hombres fueron apresados. Dámaso Fontalba quiso ajusticiar en el acto al menor de los Carrera, creyendo que este había firmado la sentencia de muerte de su padre. Los prisioneros fueron conducidos donde Lantaño, quien instruyó al guerrillero Calvo que los llevara hasta el campamento del brigadier Gaínza. 




			O’Higgins envió un destacamento para perseguir a los captores, pero la operación fue inútil pues hacía horas que la guerrilla realista se había llevado a los prisioneros con sus equipajes, dinero y objetos de valor.El primero de marzo, los miembros de la junta de gobierno abandonaron Talca y regresaron a Santiago. Fueron escoltados por cuarenta granaderos, dejando la ciudad al mando del coronel Carlos Spano, pero tres días después, cuando eran las siete de la mañana, se presentó en esa villa un oficial realista exigiendo la entrega de la plaza. Portaba un oficio firmado por el coronel Elorreaga, quien al mando de más de mil hombres se encontraba a media legua. Spano intentó organizar la defensa pero contaba solo con setenta artilleros, tres cañones, veinte fusiles y treinta milicianos con lanzas que reunió en la plaza principal. El coronel patriota cayó acribillado defendiendo la bandera. O’Higgins sentía admiración por Spano quien, habiendo nacido en suelo español, demostró inquebrantable lealtad por la causa patriota. 




			Al mediodía regresó a Concepción el coronel Fernando Urízar con pocos soldados tras sufrir una vergonzosa derrota en Rere. Había atacado a un destacamento de doscientos reclutas realistas con una columna de trescientos hombres y dos cañones, pero la inexperiencia de Urízar transformó una sorpresa en caos y desorden, sufriendo los patriotas la peor parte. Esto irritó a O’Higgins. 
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			La junta gubernativa entró en Santiago al caer la tarde del domingo 6 de marzo y fue recibida con manifestaciones de alegría, parada militar y salvas de artillería. Poco antes de las nueve de la noche, y cuando terminaban los festejos, llegó al palacio un oficial procedente de Curicó para informar que Talca estaba ocupada por los realistas. La noticia preocupó  al gobierno y desalentó a la población que una vez más exageró las desgracias. 




			A las ocho de la mañana del día siguiente se reunió el cabildo, y el regidor Antonio José de Irisarri propuso instaurar un gobierno con atribuciones absolutas, similar a los que en la Roma antigua se daba a los dictadores en época de crisis. El poder recaería en una persona, el cargo llevaría el nombre de director supremo, y para tal eligieron al gobernador de Valparaíso, coronel Francisco de la Lastra. La asamblea designó a Irisarri para que asumiera momentáneamente hasta que Lastra llegara a Santiago. Si bien Infante estuvo indeciso, los vocales entregaron sus empleos y firmaron un decreto en el que se proclamaba al nuevo gobierno. 




			Irisarri desplegó enorme actividad para levantar el ánimo capitalino y organizar las milicias de Aconcagua y Colchagua, mientras tanto las de Curicó y del vecindario no se replegaron a San Fernando, sino que permanecieron en su pueblo para defenderlo. También Irisarri armó un cuerpo de seiscientos infantes, setenta artilleros, cuatro piezas de artillería con cuatrocientos tiros cada una y un cuerpo escogido de caballería integrado por setecientos milicianos. Se entregó el mando al coronel de artillería Manuel Blanco Encalada, joven oficial de veinticuatro años, nacido en Buenos Aires e inclinado a realizar cambios. La caballería e infantería quedaron encomendadas a dos jóvenes entusiastas pero inexpertos: José Antonio Mardones y Fernando Márquez de la Plata. El cuerpo estaba formado por soldados desertores y reclutas bisoños sin preparación ni disciplina. 




			El 11 de marzo en la noche llegó a Santiago el coronel De la Lastra acompañado por trescientos hombres de infantería y catorce cañones. Encontró la ciudad sumida en un clima de miedo e incertidumbre. Algunos vecinos abandonaron la capital y otros se aprestaban para hacerlo. Esto hizo que se publicara un bando ordenando «que ninguna persona de cualquier clase que fuere, salga de esta ciudad, ni aún con destino a sus chacras o haciendas inmediatas, sin expresa licencia dada por escrito, bajo la pena de quinientos pesos que se impondrán al contraventor, o de tres meses de prisión». A los españoles residentes se les exigió «entregar en el plazo de una hora las armas y caballos que tuvieren, cualquiera fuere su precio y calidad», y se les prohibió «estar fuera de su casa después de las nueve de la noche ni reunirse en secreto o en público más de tres de ellos». Eran las medidas más rigurosas que hasta entonces había tomado el gobierno. 




			De la Lastra quiso repartir responsabilidades y exigió se nombrasen a tres personas para asumir las secretarías de gobierno, guerra y hacienda, y designó a Irisarri en el cargo de gobernador-intendente de la provincia de Santiago. 




			Días después se sancionó un reglamento provisorio de gobierno, en el que se estableció la formación de un senado de siete miembros nombrados por el director supremo: los exvocales José Ignacio Cienfuegos y José Miguel Infante; Manuel de Salas, que acababa de regresar de Mendoza; fray Camilo Henríquez, José Antonio Errázuriz, Gabriel Tocornal y Francisco Ramón Vicuña. También por decreto se hizo venir a la capital la guarnición que cuidaba la isla presidio de Juan Fernández. 




			 




			O’Higgins salió de Concepción con las escasas y mal armadas tropas que disponía. Sumaban dos mil hombres e iban casi desnudos, escasos de armas y en malas condiciones. No llevaban dinero, escaseaban los víveres y la mayoría estaban armados con bayonetas. Antes de salir amansaron yeguas, potros y hasta burros para montar a la tropa, y aun así los animales no alcanzaron. En vez de arrear ganado para alimentarse llevaban ovejas, haciendo que la marcha fuera lenta, en particular cuando debían cruzar riachuelos. 




			Poco antes de abandonar la ciudad, O’Higgins dejó el gobierno en manos de una junta integrada por los tenientes coroneles Santiago Fernández, Juan Luna y Diego José Benavente, y la defensa reducida a cincuenta fusileros y sesenta milicianos de caballería. 




			Informado Gaínza que O’Higgins había salido de Concepción, levantó el campamento de Quinchamalí y movió su ejército a la ribera sur del río Itata para interponerse entre las dos divisiones patriotas. 




			Las misivas que envió Mackenna a O’Higgins eran apremiantes. Tras la pérdida de Talca, pedía que lo socorrieran con las fuerzas de Concepción para abrir la campaña e impedir que el ejército realista avanzara hacia Santiago. «La capital, señor general, llama toda nuestra atención y de su suerte pende el Estado. Estoy convencido de que estará clamando por nuestro auxilio y tal vez maldiciendo nuestra inacción». Previendo que pronto caerían las primeras lluvias, le decía: «La estación adelanta, las circunstancias apuran; así suplico a Vuestra Señoría en nombre de la patria y por lo más sagrado que acelere la marcha de la división, con lo cual todo se remedia y se salva el Estado». Mackenna no sabía cuáles eran las condiciones en que se encontraban las tropas de Concepción y escribía: «La división que Usted manda nada tiene que temer a las fuerzas de Gaínza y de Lantaño, que de ningún modo son respetables. Usted, mi querido amigo, es responsable ante su patria por su actual inacción y por no marchar con esa división. Si ella viene, todo podrá mejorarse; pero si no, temo que todo sea perdido». 




			El coronel Juan Mackenna permanecía atrincherado con la división auxiliar en el campamento de Membrillar, en la orilla norte del río Itata. Sumaba casi mil quinientos hombres, muchos de ellos novatos y los que no lo eran distaban de ser soldados regulares. Enfrentado al acecho de las guerrillas, a la proximidad del ejército realista de mil seiscientos cincuenta hombres y sin tener noticias de la división de O’Higgins, celebró un consejo de guerra el 7 de marzo. El coronel Balcarce, segundo jefe de la división, opinó que la situación era insostenible y urgía moverse hacia Santiago. Mackenna y el capitán Nicolás García opinaron que debían permanecer en el lugar ocho días más, confiando en que se les uniría la división al mando de O’Higgins. Eso fue lo que hicieron. Diez días después, encontrándose O’Higgins en Curapalihue, recibió una esquela de Mackenna: «General: vuestro camino hasta este punto está libre de enemigos. Por amor de Dios, venid hoy, y con vuestra unión tendrán fin las calamidades de la patria. Nada sé de Santiago». 




			Tras una marcha lenta a través de los cerros de Queime, cruzando senderos ásperos y estrechos, apenas marcados por el tránsito de los viajeros, la división de Concepción llegó a los altos de Ranquil. Desde allí O’Higgins divisó las filas realistas que comandaba Barañao. Estaban instaladas en una loma, bloqueándole el único camino para llegar a Membrillar. El general en jefe adelantó ciento cincuenta hombres por los bosques, unos de infantería y otros de caballería, con la orden de romper fuego sobre los flancos. Dichas avanzadas iban al mando del comandante José María Benavente, del capitán Ramón Freire y del teniente Pedro Vargas, hombres avezados y de probado valor. Tras dejar su reserva al mando del mayor general de la división, O’Higgins vistió su manta roja sobre la casaquilla azul que lucía los galones de su grado, tomó un fusil y encabezó un grueso destacamento de infantes armados de bayoneta y apoyados por tres piezas de artillería. La lucha duró más de dos horas. Los realistas resistieron con valentía, pero cuando comprobaron que eran atacados por distintos lados, se retiraron dejando cuarenta muertos, siete heridos, doce prisioneros, algunos víveres y cargas de municiones. 




			Una vez dominado el lugar, O’Higgins hizo tres salvas de artillería para que la división de Mackenna los reconociera. Este contestó con nueve cañonazos. Estaban distanciados por cinco leguas de terreno difícil de transitar y llovía torrencialmente. 




			Para no exponerse a una sorpresa, los patriotas pasaron la noche en un lugar cercano al campamento de Gaínza, quien al informarse de la posición de los insurgentes, levantó sigilosamente su campo y desafiando la lluvia cruzó el Itata al amanecer por un vado donde ese río cruza sus aguas con las del Ñuble. En la tarde ocupó la hacienda Cuchacucha, al norte de Membrillar, con el propósito de atacar la división de Mackenna antes de que se le uniera la de O’Higgins. 




			Durante el tiempo que la división patriota permaneció acampando en Membrillar, Mackenna había convertido el lugar en un fuerte. El río Itata, que allí corre entre barrancas de cierta altura y difícil acceso, era una defensa natural por el sur, y por el norte, en un terreno accidentado que era el frente del campamento, emplazó tres reductos defensivos, siendo el del centro más grande que los laterales, permitiéndole defenderse con fuego cruzado. La confianza de las tropas renació cuando se supo que O’Higgins había derrotado a un destacamento realista y ocupaba las alturas de Ranquil. Mackenna ordenó que sus guerrillas se replegaran para ocupar las trincheras. 




			Gaínza embistió con su vanguardia encabezada por el estandarte real. Lo hicieron con arrojo y sin intimidarse ante el fuego patriota. Mackenna mandó salir al frente y cargar a la bayoneta ordenadamente. Los realistas huyeron dejando cinco de sus hombres muertos y la infantería patriota se replegó a las trincheras cargando fusiles, sables y despojos del enemigo. La escaramuza duró una hora. 




			Gaínza dudó atacar nuevamente, pero la urgencia de impedir que las divisiones enemigas se unieran, lo hizo mover su infantería apoyada por tres cañones. Las tropas del rey avanzaron hasta situarse a tiro de pistola de los reductos fortificados, pero sin atreverse a cargar a la bayoneta, permitiendo que los bien parapetados fusileros de Mackenna y las seis piezas de artillería dispararan sin descanso hasta que a las ocho de la noche una lluvia torrencial obligó el cese al fuego. El campo de batalla se convirtió en un lodazal. La retirada realista, que al principio se hizo de manera ordenada, se transformó en un sálvese quien pueda. Mackenna no los persiguió temiendo que la huida fuera simulada para atraer a sus hombres y emboscarlos. 




			O’Higgins continuaba inmovilizado sin cruzar las torrentosas aguas del Itata. La lentitud de O’Higgins y la lluvia hicieron posible que las tropas de Gaínza se protegieran en Chillán. 




			Ese mismo día O’Higgins decidió acercarse a la división de Mackenna, no sin antes enviarle un mensaje, propio de su inveterada cautela: «Voy a marchar, y espero que usted me diga, como práctico de estos terrenos, dónde deberé situarme. Ignoro la situación del enemigo; pero un dragón y un nacional prisionero que acaban de pasarse a nuestro campo me aseguran que Gaínza, al principio de su derrota, huyó con la oficialidad diciendo que los iba a esperar en Chillán». 




			Bajo una masa constante de niebla que se colaba por todo el terreno y auguraba nuevos aguaceros, O’Higgins emprendió la marcha por un terreno escarpado y con estrechos senderos difíciles de transitar. Era lento mover hombres, cargas y bagajes. Recién al anochecer la división acampó en la orilla sur del río Itata, cruzó sus aguas al día siguiente y entró a Membrillar en medio de la alegría y el estruendo de salvas de artillería. 




			Esa misma noche se reunieron los jefes militares para celebrar una junta de guerra que resolvió desplazar tropas al norte y recuperar Talca, maniobra que solucionaría dos problemas urgentes: reanudar las comunicaciones con la capital asegurando el envío de alimentos y refuerzos, y abandonar un territorio dominado por armas realistas apoyadas por hacendados y vecinos. 




			Espías informaron a O’Higgins que José Miguel y Luis Carrera eran sometidos con dureza, contraviniendo el debido  trato a prisioneros de guerra, y que ambos permanecían engrillados y mal alimentados. O’Higgins envió un parlamentario a Chillán para hacer el reclamo y al día siguiente el ejército patriota distribuido en tres divisiones marchó hacia el norte. 
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			Un día después la división al mando de Blanco Encalada llegó a la orilla norte del río Lontué y al pasar por San Fernando se sumaron refuerzos hasta completar casi mil cuatrocientos hombres. En la otra orilla se encontraban tropas realistas comandadas por Ángel Calvo, hacendado chileno que tras servir en el ejército de Carrera se había unido al bando enemigo en el sitio de Chillán. El objetivo de Calvo era detener la división patriota y esperar refuerzos, pues contaba con solo trescientos hombres. Para ganar tiempo envió un parlamentario a Blanco intentando que depusiera las armas. Ingenuamente este retó a su adversario a batirse en una llanura al sur de unas casas en Quechereguas y, sin esperar respuesta, condujo su división hasta allí en espera del enemigo. Calvo se retiró a Talca y tres días después O’Higgins instruyó a Blanco que no presentara batalla y distrajera a las fuerzas realistas, permitiendo que el ejército patriota avanzara sin obstáculos. 




			Desoyendo a su jefe y acicateado por sus oficiales, Blanco exigió la rendición de Talca. Eran las once de la mañana del 29 de marzo, y algunos de sus habitantes huyeron para unirse a los patriotas, lo que según Blanco auguraba que la plaza se rendiría. A esa misma hora, más de doscientos hombres al mando de los guerrilleros Lantaño y Olate habían cruzado el río Maule y avanzaban a marcha forzada para unirse a los hombres de Calvo y defender la villa. Informado Blanco de esta maniobra, suspendió el ataque y se retiró hacia el noreste. El jefe realista salió de la plaza con sus hombres y dos pequeños cañones para picarles la retaguardia. En el llano de Cancha Rayada, Blanco se detuvo para enfrentar al enemigo. La acción duró quince minutos, pues los patriotas se dispersaron sin que sus oficiales pudieran contenerlos. Dos de ellos fueron aprehendidos y conducidos a Talca junto a trescientos milicianos prisioneros, toda la artillería y buena cantidad de fusiles, caballos, municiones y equipajes. 




			Dos días después y a media tarde llegaron a Santiago algunos fugitivos, provocando alarma. El comandante Blanco asumió su responsabilidad y dijo que no rehusaría ser juzgado, pero una vez que el gobierno se impuso de las acciones, reconoció que la única causa del desastre había sido la indisciplina e impericia de los reclutas. 




			Calvo notificó a Gaínza de esta victoria tan fácil como inesperada y el brigadier realista emprendió viaje al norte para caer sobre Santiago, pues le habían informado que la ciudad estaba indefensa y que en ella habitaban muchos realistas decididos y otros tantos que añoraban el antiguo sistema. El día 30 de marzo Gaínza apuró la marcha para cruzar el río Maule antes que sus enemigos, instalar piquetes en la ribera norte para frenarles el avance y proseguir su marcha hacia la capital sin presentar batalla. 




			O’Higgins había pasado el río Perquilauquén con su ejército, cuando fue informado de la derrota de Blanco, causando amarga impresión entre oficiales y tropa. El general en jefe consideró que ahora más que nunca era perentorio avanzar a marcha forzada para cerrar el paso al enemigo. O’Higgins actuaba intuitivamente, sin comunicarse con el gobierno, basándose en informaciones sonsacadas a prisioneros o datos de sus espías que operaban en el territorio que se extendía un poco más al norte del río Maule. 




			El gobierno capitalino, al comprobar que sus correos eran interceptados por las guerrillas realistas había decidido enviarlos a Mendoza, y siguiendo los faldeos orientales de la cordillera regresarlos al país por Linares y desde allí, tras múltiples peripecias, entregárselos a O’Higgins. Este largo rodeo hizo que las informaciones de Santiago llegaran a destiempo. 




			El primer día de abril, antes de cruzar los ríos Achibueno y Longaví, a O’Higgins le informaron que Gaínza estaba en Linares con el grueso de sus fuerzas. Tras una junta de guerra se abandonó parte del ganado para marchar más rápido, amparándose en la oscuridad de la noche, y caer de madrugada sobre el pueblo de Linares. Una mula que cargaba pólvora se tendió cerca de una fogata, prendiendo fuego a dos tercios de las municiones. La tropa entró en pánico, pues supuso que era atacada por sorpresa. No hubo muertos, pero al amparo del desorden escaparon varios prisioneros. Uno de ellos era el sargento Vicente Benavides, furibundo realista nacido en Quirihue e hijo del alcaide de esa villa, quien logró llegar hasta Linares e informar a Gaínza la ubicación y estado de las fuerzas insurgentes. 




			Ese mismo día al amanecer O’Higgins reinició la marcha y tras pasar los riachuelos de Batuco y Putagán acampó  en los llanos de Alquén. Lo mismo hacían las tropas realistas en Yerbas Buenas. Las guerrillas sostuvieron escaramuzas durante los movimientos, mientras ambos ejércitos marchaban paralelamente y separados entre sí por menos de dos leguas. 




			A la una de la tarde los patriotas llegaron a orillas del Maule frente al paso de Duao, y las guerrillas de avanzada informaron a O’Higgins que en la otra orilla había un destacamento realista apoyado por dos o tres cañones. El general patriota puso sus tropas en pie de combate, hizo talar árboles para montar trincheras y proteger su infantería y tras hacerse seguir por tropas de caballería, se acercó a las posiciones realistas que continuaban avanzando hacia el río. Gaínza rehuyó el combate y cambió el rumbo de su marcha, para cruzar las aguas dos leguas al poniente. 




			O’Higgins no quiso exponerse atacando la guerrilla realista instalada en la otra orilla y con el apoyo de baqueanos  cruzó el río dos leguas más al oriente por el paso Las Cruces, no sin antes celebrar una junta de guerra. Los oficiales no ocultaban su pesimismo y mayoritariamente opinaban que debía entregarse el país a los realistas, cruzar al otro lado de la cordillera y marchar hacia Mendoza, para desde ahí rearmarse y regresar a Chile para continuar la guerra. Dirigiéndose al comandante de los granaderos, Mackenna alzó la voz: 




			—¿No podrá usted con sus hombres abrirnos el camino para cruzar el río? Yo tengo cuarenta y dos años, ya he vivido bastante y prefiero morir esta noche que abandonar la patria. 




			Se decidió cruzar el Maule. Los granaderos iniciaron el desplazamiento, seguido por Mackenna con doscientos cincuenta infantes, ciento ochenta jinetes y dos cañones de campaña. O’Higgins ordenó levantar algunas tiendas, dejar fogatas encendidas para simular que allí acampaba y movió el resto de su ejército para reunirse con Mackenna. Una luna próxima a su plenitud alumbró el cruce del río cuyas aguas llegaban a la altura del pecho de los caballos. El cruce de cañones y treinta carretas fue difícil, pero al amanecer del día 4 de abril el ejército patriota se encontraba en la orilla norte del río. 




			Un espía informó a Gaínza que O’Higgins con todo su ejército habían cruzado las aguas. La noticia desconcertó al jefe realista. 
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			Gaínza ingresó a Talca y envió un destacamento de quinientos hombres y seis cañones a la hacienda de Santa Rita, ubicada en la ribera norte del río Lircay, con la misión de impedir que el ejército insurgente cruzara ese río. Informado O’Higgins, lo cruzó más al oriente, y tras acampar la noche del 5 de abril continuó la marcha deteniéndose el día siguiente a medianoche en un sitio llamado los Tres Montes de Guajardo. 




			Al amanecer se presentó una caballería realista de setecientos hombres, que fue dispersada por cuatrocientos jinetes al mando de José María Benavente y Andrés de Alcázar, apoyados por dos cañones y cincuenta granaderos de infantería que obedecían las órdenes del teniente Francisco Barros. Las fuerzas patriotas lamentaron tres bajas y once heridos. Las pérdidas del enemigo fueron mayores. 




			A las dos de la tarde de ese mismo día el ejército de O’Higgins llegó a la ribera sur del río Claro. En la otra orilla se encontraban fuerzas realistas. El general en jefe instaló dos piezas de artillería, las que tras un breve cañoneo lograron que sus enemigos retrocedieran en medio del desconcierto, mientras una partida patriota al mando del guerrillero Molina se apoderó de algunas reses. Al poco rato el ejército Restaurador cruzó el río con su tren de artillería, municiones y bagajes sin haber perdido un solo hombre. A las cuatro de la tarde las tropas de O’Higgins ingresaron a un espacioso caserío que cumplía con las necesidades de su ejército exhausto, hambriento y vestido con harapos. Semejaban una caravana de gitanos. 




			Las casas, construidas con murallas de adobe, pertenecían a la hacienda Quechereguas, cuyo dueño, Juan Manuel de la Cruz, monárquico de tomo y lomo, se encontraba ausente, pues la mayor parte del año vivía en Santiago atendiendo negocios y alternando con la sociedad santiaguina. Era hermano del apoderado de O’Higgins en Cádiz, Nicolás de la Cruz, quien aún permanecía en dicho puerto y ostentaba el título de conde del Maule, otorgado por Carlos IV en abril de 1810. 




			Tras recorrer el lugar y aplacar la natural desconfianza de capataces, peones e inquilinos, los jefes patriotas celebraron una junta de guerra, en la que Balcarce propuso continuar a Santiago, pero fue desoído por O’Higgins y se decidió fortificar el lugar. Abrieron portillos en las murallas para poner los cañones a la manera de troneras, cavaron trincheras, se dispusieron partidas de fusileros en los tejados, se levantaron andamios detrás de murallones y se trasladó el destacamento de caballería a los corrales destinados a la matanza de animales. Ordenadamente se distribuyó parte de los alimentos que había en el lugar, y los oficiales velaron permanentemente por el cumplimiento de los trabajos. Se instalaron centinelas y tomaron más precauciones de las habituales. 




			La noche del jueves 7 de abril se celebró el inicio de Semana Santa, que contó con la concurrencia de los habitantes del lugar, incluidos los niños. A la hora de los ruegos, buena parte de los hombres de armas pidieron al Señor que alguna de las lugareñas serenara los apetitos que desde hacía semanas no satisfacían, pues tras salir de Concepción ni una sola puta había acompañado a ese ejército de pordioseros. 




			Gaínza no respetó el recogimiento de Viernes Santo, y a las ocho de la mañana situó parte de sus tropas en el flanco izquierdo, tomó posiciones tras unas tapias derruidas y a las diez se intercambiaron disparos sin registrarse pérdidas. Los realistas prendieron fuego a ramas que se apoyaban en algunas casas intentando incendiarlas, pero a golpes de sable y hacha un piquete de infantes las separó de los muros impidiendo que las llamas se propagaran. La caballería realista trató de aproximarse pero fue repelida por fuego ordenado y a las tres de la tarde retrocedieron. La infantería del rey sostuvo un fuego prolongado pero inútil, que terminó en un ordenado repliegue hasta la orilla del río Claro. Algunos oficiales patriotas, entre ellos O’Higgins, querían salir de sus parapetos y perseguirlos, pero Mackenna y Balcarce lo impidieron por estimarlo peligroso. Las pérdidas patriotas eran menores a las de los realistas: solo dos muertos y cinco heridos. Al caer la tarde llegó un convoy de víveres que el gobierno había remitido desde Curicó. 




			Al día siguiente las guerrillas realistas continuaron sosteniendo tiroteos intermitentes con las tropas parapetadas en las casas de la hacienda. A las dos de la tarde se retiraron hacia el sur. Gaínza consideró imposible reducir un ejército tan bien protegido, y no estaba dispuesto a tomar mayores riesgos. El brigadier realista, convencido de que había fracasado el plan de avanzar hasta Santiago, se retiró a Talca para atrincherarse allí y esperar una ocasión más propicia para abrir nuevamente la campaña. Otro de los factores que influyó en la decisión de Gaínza fue que se pronosticaban fuertes lluvias y no contaba con tiendas suficientes para proteger mil quinientos hombres ni catorce piezas de artillería. 




			Cuando los espías patriotas confirmaron la retirada del enemigo, el general en jefe decidió esperar refuerzos de Santiago y aprovechar las buenas condiciones del lugar para que sus hombres curaran heridas, descansaran y se alimentaran. 




			Dos días después se solicitó desde Santiago que el coronel Mackenna viajara con urgencia a esa ciudad. Lo hizo sin escolta y con la sola compañía de un soldado de línea. 




			Una vez instalado en Talca, Gaínza aceptó la proposición de Matías de la Fuente, intendente del ejército realista, de reconquistar Concepción y el puerto de Talcahuano. Ordenó que ochocientos hombres, entre los que se contaba el destacamento mandado por Quintanilla que operaba al sur del Bío Bío, tropas de la guarnición de Arauco, un cuerpo de Chillán, y las pequeñas partidas de Yumbel y Rere, marcharan a tomar esa ciudad. 




			Las primeras avanzadas llegaron a las inmediaciones de la ciudad penquista el 11 de abril cuando amanecía, y antes del atardecer habían ocupado las alturas de Chepe, Puntilla y Caracol. Tenían la ciudad rodeada, pero la junta patriota no se amedrentó por la superioridad de las fuerzas enemigas, instaló cañones en las bocacalles y rechazó los primeros ataques, pero a medida que los realistas avanzaban ocupando casas y calles, debieron retroceder hasta concentrarse en la plaza, donde se rindieron el día 14 en la mañana. Fueron tratados como delincuentes, algunos encerrados en calabozos y otros transportados a la isla de la Quiriquina, acusados de levantar armas contra el legítimo soberano de esos dominios. La ciudad y el puerto del sur del país estaban nuevamente en manos de las fuerzas reales. 




			Tal era la euforia en Talca que el intendente De la Fuente propuso a Gaínza equipar con tropas y armas los dos buques españoles que bloqueaban la bahía de Talcahuano, desembarcar en el puerto de San Antonio y avanzar sobre la capital. Gaínza desechó ese plan. 
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			Tres meses antes, el 11 de enero, la fragata HMS Phoebe y la corbeta HMS Cherub habían zarpado desde el Callao con destino a Valparaíso. Ambas naves inglesas iban a cargo del comodoro James Hillyar, marino de treinta y ocho años, nacido en Portsea, Hampshire, de encomiable desempeño en las guerras navales contra Francia. Hillyar arribó a Valparaíso el 8 de febrero encontrando dos naves con banderas de Estados Unidos de América del Norte, país con el cual Gran Bretaña estaba en guerra. Imposibilitado de atacarlas porque permanecían en aguas neutrales, se dedicó a espiar sus movimientos. Eran estas la fragata Essex y Essex junior, ambas al mando de David Porter, capitán de navío de treinta y cuatro años nacido en Boston. Las naves estadounidenses no se movían para evitar enfrentarse con navíos superiores en tamaño, tripulación y armamento. La inmovilidad duró más de mes y medio, tiempo que Hillyar aprovechó para bajar a tierra más de una vez y entrevistarse con el gobernador del puerto Francisco de la Lastra, a quien le comentó que traía un importante encargo del virrey del Perú para el gobierno de Chile. Una vez que ambos establecieron mayores confianzas y antes que De la Lastra viajara de urgencia a la capital, el inglés le confesó que era portador de una propuesta del virrey Abascal para terminar la guerra. 




			Diecisiete días después que De la Lastra jurara como supremo director de Chile, los habitantes de Valparaíso presenciaron un inusual espectáculo desde los cerros. Era el día 28 de marzo cuando el capitán Porter dio a la vela aprovechando viento sur y confiando en que la velocidad le permitiría escapar de las naves enemigas. Iniciada la maniobra disminuyó el viento y el capitán estadounidense trató de guiar sus naves hasta Cabritería, la caleta más cercana al puerto, pero no pudo y debió presentar batalla. El combate duró dos horas, sobre la cubierta de la Essex quedaron cincuenta y ocho cadáveres y sesenta y seis heridos, mientras los ingleses lamentaban la muerte de cinco de sus hombres y atendían a diez heridos. Porter arrió su pabellón y fue hecho prisionero. Hillyar, marino de costumbres rectas, honesto y magnánimo dio libertad a los prisioneros, permitiéndoles regresar a su país en la Essex junior, comprometiéndolos bajo palabra que no volverían a tomar las armas contra Gran Bretaña. 




			Cuando Mackenna llegó a la capital encontró a De la Lastra deseoso de poner fin a la guerra, sentimiento generalizado, pues era una desgracia que continuaran matándose hombres nacidos en el mismo suelo, que entre los miembros de una familia hubiera enemistades, y que deambulara una buena cantidad de combatientes mendigando apoyados en muletas o bastones, faltos de uno o dos de sus ojos, con miembros mutilados y un sinfín de cicatrices. El comercio estaba casi paralizado, escaseaba el dinero y los alimentos, había aumentado la inseguridad y el miedo. Las mujeres concurrían a las iglesias para pedir por el regreso de sus padres, hijos o hermanos, además de las que lamentaban sus muertos. La guerra contra los araucanos ya no era amenaza, y era difícil prever cuántas calamidades más podía traer esta otra guerra, cuyo inicio había desatado efervescencia y alentado ilusiones. Muchos, creyendo que la revolución estaba perdida, consideraban seriamente emigrar a Mendoza u ocultarse en los campos para sortear las inevitables persecuciones que habrían de sobrevenir con el triunfo realista. 




			De la Lastra pidió a Mackenna que expusiera ante las autoridades cuál era la situación del ejército Restaurador. El irlandés detalló los pormenores de la campaña con objetividad, y sin apelar a triunfalismos aseguró que el futuro de las armas patriotas era promisorio. De la Lastra sintió alivio pero quiso oír a Hillyar, pues la disparidad de noticias había acrecentado su desconfianza congénita. 




			Tres días después, el 16 de abril, llegaba el marino inglés al palacio de gobierno, donde fue recibido por el director supremo, Mackenna, senadores y consejeros. El visitante expuso que el virrey Abascal había accedido a dar este paso alentado por su carácter paternal y benéfico, y de ninguna manera por la debilidad de sus ejércitos, puesto que con excepción del territorio de la Plata y parte del de Chile, el resto de las posesiones españolas en América estaban sometidas y reconocían como su único soberano al rey Fernando VII, quien muy pronto recuperaría su trono, dado que las fuerzas de Napoleón estaban abandonando la península. En los doce artículos que contenía el escrito que el virrey tituló «Apuntaciones», ambigüedad que no expresaba compromiso alguno, se exigía ratificar «el reconocimiento que habían hecho de Fernando VII» durante su ausencia y cautiverio, y aceptar «la soberanía de la nación en las cortes generales y extraordinarias, y que reciban y juren la constitución hecha por las mismas». Si bien el texto era más extenso, lo que Abascal pedía era volver al régimen antiguo. 




			Los allí presentes y particularmente Mackenna, quien además de opinar oficiaba de traductor, lo rechazaron de inmediato, pero manifestaron deseos de llevar adelante una negociación con Gaínza sobre la base de otras condiciones. Mackenna conversó privadamente con el marino inglés y le expuso que el movimiento revolucionario era bastante más que un desacato a la monarquía, y por lo tanto el gobierno no estaba dispuesto a retroceder en su afán libertario, pero sí veía con buenos ojos una solución negociada para terminar la guerra. Hillyar aceptó mediar sobre bases diferentes a las del virrey, convencido de que si en ellas se respetaban las nuevas instituciones que el país se había dado, Abascal las aceptaría. 




			La contrapropuesta fue redactada por el asesor del director supremo, Antonio José de Irisarri, quien se desempeñaba como intendente de Santiago. Fue aprobada por el senado el 19 de abril, y en su preámbulo se exponía cómo se había llegado a la situación actual, justificando lo obrado por quienes desde la junta de gobierno de 1810 lo habían dirigido hasta los trastornos ocasionados por los hermanos Carrera, quienes movidos por intereses particulares y apoyados por la mayoría de los europeos del reino habían disuelto el congreso y entronizado un despotismo anárquico, empleando signos independentistas que habían terminado con la declaración de guerra del virrey, ante la cual el pueblo de Chile había debido defenderse. El actual gobierno, en cambio, se proponía remitir todas las cosas al estado y orden que había antes de la disolución del congreso. Este preámbulo, contrario a las aspiraciones independentistas, tenía por objeto que Gaínza aceptara la contrapropuesta. El documento explicitaba que si bien Chile reconocía ser parte de la monarquía española, conservaría el gobierno que se había dado hasta que los diputados que se enviarían a España lograran conciliar las diferencias. En virtud de esto, las tropas realistas debían suspender las hostilidades, evacuar el territorio chileno en un breve plazo, liberar los prisioneros y también abrir los puertos chilenos al comercio con los demás dominios españoles. 




			Estas bases eran humillantes para quienes detestaban ser vasallos del rey ausente y de cualquier otro. En la redacción había participado Irisarri y fray Camilo Henríquez, quienes daban por hecho que para el virrey lo único aceptable era restablecer el antiguo régimen de gobierno, y habían renegado de sus principios con el propósito de lograr una paz que difícilmente sería aceptada. Querían ganar tiempo, dos o tres años por lo menos, para reparar las desgracias ocasionadas por la guerra y prepararse para enfrentar otra contienda en mejores condiciones. Se acordó que Mackenna y O’Higgins representaran al gobierno en las negociaciones. 




			Al día siguiente salió Mackenna de Santiago para informar a O’Higgins. Antes de partir, el coronel irlandés y el general en jefe habían sido ascendidos al rango de brigadier, el más alto del escalafón militar. El gobierno designó para negociar al doctor Jaime Zudáñez, hábil abogado de treinta y dos años, nacido en Chuquisaca, en la región del Alto Perú, patriota que había sufrido la cárcel por su participación en el intento revolucionario de su ciudad natal. Tras quedar libre había viajado a Santiago para unirse a los independentistas. 




			El 22 de abril salió Hillyar en un coche preparado por el gobierno. Iba acompañado por Zudáñez y custodiado por una escolta de honor. Tres días después fue recibido por O’Higgins en la mejor de las casas de Quechereguas. Tras una breve  conversación en la que el general en jefe le aseveró que acataría lo que ordenara su gobierno, el marino inglés viajó a Talca. 




			Gaínza recibió con cautela el documento que presentó Hillyar, pero en su fuero interno y dada la situación de su ejército, lo veía como una salida honrosa para no continuar una guerra en la que llevaba las de perder. El jefe español pidió que la reunión se realizara en un lugar intermedio entre Talca y Quechereguas, conviniéndose el martes 3 de mayo. Gaínza envió un correo a Chillán, solicitando la compañía de José Antonio Rodríguez Aldea, abogado y asesor del ejército realista. Al día siguiente envió a Hillyar un mensaje manifestándole que no contaba con poderes para firmar acuerdos, por lo tanto, lo que se resolviera debía ser ratificado por el virrey Abascal. 




			Informado O’Higgins movió sus tropas el 28 de abril y acampó en los Tres Montes de Guajardo, ribera sur del río Claro. Avanzó convencido de que esa presión apuraría el acuerdo. 




			O’Higgins envió una enérgica nota a Hillyar: La lluvia se acerca a gran prisa y Gaínza debe contestar sin demora si continúa la guerra o negocia a partir de las bases que están en su conocimiento. Al día siguiente y para no dejar ninguna duda de su determinación, avanzó con sus tropas hasta Pelarco, a cinco leguas de Talca. De la Lastra aprobó ese proceder y le manifestó que si Gaínza intentaba dilatar la negociación actuara según estimase conveniente. 




			Cuando los espías del jefe realista le informaron los movimientos del enemigo, Gaínza confirmó a Hillyar su disposición a negociar. 
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			Se reunieron bajo una ramada a orillas del río Lircay, hasta donde llegó Hillyar, O’Higgins y Gaínza, acompañados por destacamentos de caballería. Los patriotas eran mandados por el capitán Ramón Freire y los realistas por el guerrillero Ángel Calvo. Los abogados Zudáñez y Rodríguez Aldea estaban encargados de asesorar legalmente a cada una de las partes. Este último hizo objeciones al documento, lo que O’Higgins y Mackenna rechazaron, pues contravenían la base de las cláusulas aprobadas en Santiago. El marino inglés presidía la discusión sin abrir la boca y sin entender casi nada. Se hablaba en español. A Rodríguez le sorprendió la presencia de Zudáñez, pues pensó que debía negociar con militares fáciles de convencer. También impresionó al asesor realista la solidez argumental del chuquisaqueño. Al atardecer se comenzó a redactar el acuerdo mientras O’Higgins y Gaínza se alejaron para conversar. 




			Ambos brigadieres se manifestaron respeto. El realista expresó dudas sobre el futuro de la monarquía y sus dominios. Le parecía contradictorio luchar contra hombres que pensaban parecido a él y defender ideas que no compartía totalmente, pues estimaba que con el paso del tiempo sería muy probable que las colonias se independizaran de España. Él era un militar que cumplía los dictados de su gobierno con la lealtad propia de los hombres de armas. A O’Higgins le sorprendió la franqueza de su adversario. 




			Entrada la noche Gaínza, O’Higgins y Mackenna firmaron las copias, no así los abogados. En ellas se establecía que Chile formaba parte de la monarquía española, se reconocía a Fernando VII como rey y a la Regencia durante su cautiverio; se enviarían diputados chilenos a las Cortes para exponer sus opiniones, pero con el compromiso de acatar lo que allí se resolviera; mientras tanto, continuaría el gobierno actual y las leyes que este había proclamado, en particular aquellas que permitían comerciar con las naciones aliadas y neutrales. Por otra parte, las hostilidades cesarían de inmediato; las tropas realistas abandonarían Talca en las treinta horas siguientes y treinta días después harían lo mismo en toda la provincia de Concepción, dejando en libertad a los oficiales que quisieran quedarse, los que gozarían del grado y sueldo que tenían antes de iniciada la guerra. El ejército realista debía restituir la artillería que había sacado de Concepción y dejar allí cuatrocientos fusiles para resguardar dicha plaza; todos los prisioneros serían dejados en libertad y se procedería al intercambio de rehenes; se pondría término a los procesos originados por la guerra y se suspendería la confiscación de propiedades; el gobierno pagaría una parte de las deudas que los realistas habían contraído con vecinos de la provincia de Concepción. 




			A fin de cuentas, y en esto O’Higgins, Mackenna y Gaínza coincidieron pero no expresaron, el acuerdo no favorecía ni dejaba satisfecha a ninguna de las partes. Lo único loable era el intento por restablecer la paz. 




			—Es imposible cumplir lo que acaba de firmarse —dijo Rodríguez recién iniciado el camino de regreso. 




			—Lo más probable es que sea desaprobado por el virrey y desobedecido por nuestro ejército —respondió Gaínza. 




			Ambos arribaron a Talca cabizbajos, ánimo similar al de O’Higgins, Mackenna y Zudáñez. Hillyar era el único satisfecho por haber cumplido con la palabra empeñada al virrey del Perú. 




			Al día siguiente Gaínza envió una nota a O’Higgins retractándose del acuerdo y anulando los compromisos. Los brigadieres patriotas le enrostraron su falta de honor, advirtiéndole que publicarían el hecho para que la posteridad sepa cómo había actuado un general en jefe del ejército de Lima y caballero de la orden de Malta. A renglón seguido, y tras ofrecer los medios que disponían para facilitar el retiro y embarco de las tropas realistas, lo amenazaron con informar de su proceder a Hillyar para que este publicara en Inglaterra y toda Europa su proceder, y lo mismo informarían los diputados que el gobierno enviaría a las cortes españolas. 




			Horas después O’Higgins hizo avanzar la vanguardia de sus tropas al mando de Mackenna, quien las situó en un cerrito al noreste de Talca. 




			Tras un consejo de guerra y viéndose amenazado e imposibilitado de abandonar la ciudad como lo había previsto, Gaínza ratificó el acuerdo celebrándolo con salvas de artillería y repique de campanas. El 8 de mayo Gaínza evacuó Talca, empleando auxilios que O’Higgins le envió para cargar sus bagajes, y al día siguiente cruzó el río Maule a la cabeza de sus tropas, que no superaban los mil hombres, para luego marchar a Chillán.El día 9 de mayo Santiago amaneció nublado y una tenue garúa mojaba las calles. La luz grisácea y el frío no empalidecieron las fiestas que realizó el gobierno para celebrar el cese de la guerra y los acuerdos alcanzados a orillas del río Lircay. Hubo repique de campanas, salvas de artillería y en la tarde se cantó el Te Deum en la catedral, ceremonia a la que asistieron las autoridades en pleno. Al día siguiente, más nublado y frío que el anterior, se publicó un bando con la solemnidad propia de los tiempos de guerra, manifestándose el deseo de alcanzar la paz, restablecer la unión y recuperar la tranquilidad de antaño. 




			Pero el ambiente reinante estaba enrarecido por la disconformidad de patriotas y realistas, pues el acuerdo no satisfacía a ninguno, y tanto unos y otros lo consideraban una claudicación inesperada de una guerra que los dos bandos creían tener ganada. La odiosidad era incontenible, y esa misma noche, cuando se tocaba la retreta, ambas facciones se enfrentaron en la Plaza Mayor a puños y garrotes, mientras unos a otros se proferían todo tipo de insultos. El gobierno, celoso de resguardar el orden, publicó dos bandos que en lugar de aplacar las pasiones, las encendieron aún más. En el primero ordenaba «que ningún habitante de Chile, sea de la clase que fuere, orden o dignidad, insultara a otro recordándole sus opiniones pasadas con dicterios. Y para que esta orden tuviera su efecto conveniente, nadie, so pena de extrañamiento, insultará a otro llamándolo sarraceno o insurgente, ni fijará, leerá, ni hará conversaciones de pasquines alusivos a estas materias». El otro era una bofetada al ideario independentista, pues renegaba de los símbolos y emblemas bajo los cuales habían combatido: se mandaba «que desde hoy en adelante no se use en los ejércitos, plazas fuertes, castillos y buques del país de otra bandera que la española, ni que las tropas puedan llevar otra cucarda que la que anteriormente acostumbraban». 




			De la Lastra autorizó a los oficiales españoles que residían libremente en la capital para trasladarse a Valparaíso y desde allí embarcarse hacia el Callao en un par de navíos ingleses prontos a zarpar. El gobierno, preocupado por cumplir con los acuerdos, otorgó libertad a los prisioneros realistas que había en Santiago. El cabildo capitalino, apoyado por algunos vecinos y amigos de los Carrera, entre los que se contaba el cónsul estadounidense Poinsett, solicitó a De la Lastra que canjeara la libertad de Luis y José Miguel Carrera por realistas, lo que hasta entonces había sido impracticable por encontrarse rotas las comunicaciones de Santiago con el sur. Ahora era la oportunidad de hacerlo, pero las agitaciones provocadas por los acuerdos de Lircay hicieron que el director supremo lo pensara dos veces, pues los patriotas que se empeñaban en respetar el acuerdo y ansiaban vivir en paz, solicitaron impedir que dichos hermanos fueran liberados. Se les culpaba de ser instigadores del desorden y solicitaban que se les mantuviera detenidos para desbaratar sus ambiciones turbulentas. Refiriéndose a ellos De la Lastra envió un oficio reservado a O’Higgins: «A pesar nuestro hay varios genios díscolos… Los maestros primeros son los de aquella familia devoradora que Ud. conoce muy de cerca: de ellos el que vino a esta», refiriéndose a Juan José Carrera, «en pocos días dio bastante que hacer. Los dos que quedaban en Chillán son más cavilosos y deben estar con las entrañas muy quemadas: si pisan nuestro suelo es indudable que no solo volveremos a las antiguas, sino que nos haremos de peor condición y seremos víctimas de su furor. Estamos en tiempo de poner remedio y no debemos excusarlo por miramientos o consideraciones que deben desestimarse por la salud pública. Ud. es en todo presencial testigo, y como tal cortará este cáncer… En fin, Ud. verá lo que le parezca más conveniente». 




			La respuesta de O’Higgins fue: «Entre los tratados celebrados con el General Gaínza se acordó que los prisioneros de una y otra parte debían restituirse a sus destinos. Entre los nuestros se hallan los caballeros Carrera que también deben ser incluidos, y para estos he tratado con el expresado General Gaínza sean conducidos al puerto de Valparaíso a disposición de Vuestra Excelencia debiendo costearse su transporte por cuenta del Estado. Vuestra Excelencia podrá ordenarme en este particular lo que mejor convenga a la mayor seguridad del Reino». Con el propósito de reforzar la seguridad de la ciudad, De la Lastra ordenó que el brigadier Mackenna asumiera el mando militar de Santiago y conservara el orden en los cuarteles. Tras la aparente rectitud del gobierno, De la Lastra y sus consejeros, entre los que se contaba un grupo de inteligentes y connotados patriotas, intuían que era imposible que la monarquía aceptara otro gobierno que no fuera el antiguo, con las prohibiciones políticas y comerciales consabidas e inevitable restricción de libertades, y a lo más otorgarían ciertas garantías insignificantes. Esto hizo que el director supremo confesara a gente de su confianza sus intenciones. Uno de esos hombres era José Miguel Infante, quien representaba al gobierno ante el de Buenos Aires, a quien De la Lastra escribió: «Esté Usted cierto que este Estado no sucumbe; que está resuelto a ser libre a toda costa, que mientras más conoce sus derechos más odia la esclavitud; que ha olvidado absolutamente el sistema antiguo; que apetece un sistema liberal que proporcione a esta parte de América, la más abandonada y abatida, las ventajas que hasta hoy ha desconocido. Estos son los íntimos y verdaderos sentimientos de Chile, y estos los principios liberales bajo los cuales se ha propuesto sostenerse». 




			El gobierno de Buenos Aires instruyó al doctor Juan José Paso que se mantuviera expectante. Bernardo de Vera Pintado, quien había servido al cargo que ahora ejercía Infante, practicaba la abogacía en Santiago donde había publicado dos opúsculos sosteniendo que la única aspiración verdadera de los patriotas, y el único fin posible de la revolución, era la independencia absoluta. En las esferas de gobierno había conversaciones avanzadas para nombrar una comisión que elaborara las bases para instituir un nuevo congreso con representación de diputados de las tres provincias. 




			 




			Gaínza llegó a Chillán el 17 de mayo y encontró a sus habitantes contrariados por el acuerdo. Se le acercaron los franciscanos del colegio de misioneros para manifestar su reprobación al tratado. Desde el púlpito y el confesionario se habían ensañado contra los insurgentes y temían que una vez afianzada la paz, serían castigados por sus enemigos. La orden religiosa ofreció a Gaínza acompañar a las tropas donde fueran, para gozar de su amparo y continuar sirviendo a las dos únicas majestades que reconocían por tales: a Dios y al rey. Pero los frailes no eran los únicos descontentos, sino que también lo estaba el cabildo chillanejo y casi todos los militares, para quienes terminar una guerra que suponían a punto de ganar era una ingratitud con los que habían dado su vida en las batallas. Lo que a estos más molestaba, era recibir sueldos y lucir grados de antes de iniciarse la guerra. Se negaban a dejar la provincia de Concepción hasta que el virrey lo dispusiera y hubo quienes propusieron quitar el mando a Gaínza. El descontento era tal que hacía temer una insubordinación. 




			Hubo una junta militar, en la cual Rodríguez Aldea manifestó su desacuerdo con lo firmado y llamó a no respetar el pacto. Gaínza se molestó con su asesor, pero tras constatar que la oficialidad apoyaba al abogado, optó por no evacuar Concepción, aduciendo las dificultades del invierno y así lo comunicó a O’Higgins. 




			Según lo convenido, Gaínza dejó libres a los prisioneros, permitiéndoles trasladarse a otras provincias o regresar junto a sus familias. Cuando se trató la libertad de los Carrera, optó por seguir los consejos del abogado Rodríguez Aldea y del hacendado y coronel de milicias Urréjola. Ambos propusieron liberar a los Carrera para que llegaran a Santiago, pues allí se convertirían en un problema para el gobierno. Esto permitiría que las fuerzas realistas se rehicieran para seguir la guerra contra un gobierno envuelto en disputas internas. Gaínza estuvo de acuerdo pues conocía las ambiciones de José Miguel, quien cuando recién fue hecho prisionero había intentado que lo liberaran comprometiéndose, al igual que Hillyar, a negociar con el gobierno de Santiago un acuerdo para terminar con la guerra. Gaínza se había negado y ahora era la ocasión para reparar el error. 
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			O’Higgins permanecía en Talca y constantemente respondía oficios. No era ducho en redactar y, si bien poseía una caligrafía más que aceptable, dictaba sus cartas y documentos. Sobre su escritorio había un cúmulo de papeles, tinta y plumas, mientras en un rincón descansaba la espada. Estaba ofuscado con las decisiones del gobierno, pero obedecía. Sin embargo, y al igual que Gaínza, no acató algunos acuerdos. 




			O’Higgins guardó silencio cuando la tropa concurrió a un ejercicio sin la escarapela ni el estandarte español, ni cuando en una carrera a caballo Joaquín Prieto, comandante de la gran guardia, acudió con la escarapela española atada a la cola de su animal. Más aún, no permitió que sus tropas usasen signos monárquicos sin prohibir el uso de otros. En la capital se  suscitaron hechos similares: el batallón de voluntarios que el  director De la Lastra había mandado regresar de Talca se había presentado luciendo la cucarda tricolor y gritando «¡viva la patria!», y al ver esto los granaderos que cuidaban la entrada del palacio de gobierno pisotearon las escarapelas españolas que lucían en los sombreros. Durante dos noches había aparecido la bandera española amarrada en la horca de la Plaza Mayor. 




			A Bernardo le preocupaba la suerte de sus mujeres. De Nieves poco sabía, mientras Isabel y Rosa permanecían en Concepción sin sufrir apremios ni vejaciones. Practicaban la rutina de otros hogares, recibían pocos invitados pues disponían de un menguado presupuesto y eran acompañadas y atendidas por un reducido grupo de sirvientes, entre ellos Patricia y la Petita que por entonces rondaba los seis años. O’Higgins inició gestiones para llevarlas a su lado, sospechando que la tregua pudiera romperse en cualquier momento, pero la lluvia incesante impedía el viaje. 




			 




			Era entrada la noche cuando el ruido de cabalgaduras deteniéndose fuera de la casa hizo que O’Higgins dejara el mate sobre la mesa. Cuando el sirviente abrió la puerta, se recortó en el vano una silueta que era familiar al brigadier. Inclinando la cabeza y con una sonrisa que dejaba ver una dentadura bien alineada, avanzó José Miguel Carrera seguido por su hermano Luis. Gaínza ya había informado de la fuga de los hermanos y Bernardo los abrazó. 




			José Miguel relató que en Chillán habían permanecido incomunicados, con grilletes en los pies, sin comodidades y mal alimentados; fueron acusados de sublevarse contra el soberano, promover una revolución trastornando el orden público y de enviar a la horca a diecinueve personas sin distingo de rango y clase acusadas de conspirar. Dijo que habían escapado de Chillán junto a un teniente, un sargento, un soldado y un baqueano que se escapó tras vadear el río Ñuble. Afortunadamente un muchacho que encontraron en un rancho los llevó hasta la hacienda de Pedro Benavente en Panguilemu, desde donde continuaron hasta las inmediaciones del río Itata, donde pagaron a un ladrón para que los llevara hasta Talca. 




			Lo que O’Higgins desconocía era que habían salido de Chillán con la ayuda de sus captores. 




			Brindaron con vino por la libertad de los visitantes. 




			—¿El general Mackenna está aquí? —preguntó Luis. 




			—No. El brigadier está en Santiago —dijo O’Higgins. 




			—La opinión que ese militar tiene de nosotros no es buena. 




			José Miguel hizo un gesto de reproche a su hermano. 




			—Ese oficial patriota goza de gran prestigio en nuestro ejército, es de confianza del gobierno y mía. 




			O’Higgins no pudo ocultar la molestia que le provocó la observación del menor de los Carrera. José Miguel esbozó una leve sonrisa. Le gustaba el tono grave y honesto de Bernardo. Era tan fácil adivinar qué pensaba. No era ingenuo, pero su exceso de rectitud le impedía ejercer aquel arte tan antiguo como indispensable de ocultar sentimientos e intenciones. 




			Los Carrera alojaron esa noche en la casa que ocupaba Bernardo. Al día siguiente fueron visitados por algunos oficiales mientras otros manifestaron su molestia por la presencia del caudillo. José Miguel había recobrado su altivez, no exenta de buen humor, y Luis estaba siempre cerca de su hermano. El coronel Calderón y otros oficiales pidieron a José Miguel que permaneciera sin salir a la calle para evitar provocaciones y que se alterara el orden público. La respuesta de Carrera fue tajante. 




			—No tengo nada que temer, he sido injustamente acusado por servir a la patria, y nadie puede impedirme ir donde yo quiera. 




			O’Higgins repitió lo dicho por Calderón y recibió similar respuesta. Los gestos irritados y la hostilidad de algunos oficiales obligaron a que los Carrera continuaran viaje al norte, ahora escoltados por dos dragones. 




			Cuando el director supremo fue informado del paso de los Carrera por Talca, envió un mensaje a O’Higgins enrostrándole su «exceso de bondad con esos crueles tiranos» que solo tratarán de «envolver a la patria en horror y sangre», poniendo en peligro la paz que se había logrado después de tanto sacrificio. 




			 




			José Miguel y Luis fueron recibidos en la hacienda de San Miguel con alborozo. Javiera estaba dichosa y don Ignacio  inquieto, pues una vez más le preocupaba el futuro de sus hijos. A pedido de Javiera, José Miguel escribió al director  supremo relatándole los padecimientos del cautiverio y las  dificultades para regresar al seno de su familia. Antes de esposarse con Díaz de Valdés, Javiera lo había hecho con el  hermano mayor del jefe de gobierno, Manuel José de la Lastra, de quien había enviudado y era padre de dos de sus hijos: Manuel Joaquín y Dolores. El parentesco no impidió que el mandatario cultivara una soterrada animadversión contra los hermanos y contestó a José Miguel con amabilidad, pero  prohibiéndole iniciar actividades que dificultaran el curso del gobierno. 




			Desde que se supo que el otrora general en jefe del ejército estaba libre y cerca de Santiago, el bando carrerino y varios disconformes con el acuerdo de Lircay excitaron a la opinión pública asegurando que José Miguel no habría suscrito un pacto como ese. De la Lastra ordenó detener a los hermanos. 




			José Miguel y Luis permanecieron ocultos en campos vecinos al de su padre, y a instancias de este sopesaron la idea de viajar a Mendoza a reunirse con Juan José, quien tras un altercado con De la Lastra había sido obligado a cruzar la  cordillera en compañía de Joel Roberts Poinsett, quien también había tenido desavenencias con el gobernante. El cónsul  había dividido la mayor parte del último tiempo entre Valparaíso y la hacienda de don Ignacio, y una vez en Mendoza  continuó hasta Buenos Aires para viajar desde ahí a su país. 




			José Miguel y Luis concibieron la idea de pasar el macizo andino por el boquete del Planchón, pero la nieve lo hacía intransitable. Permanecieron cerca de la capital, moviéndose de un lugar a otro para no ser aprehendidos, reuniéndose con parientes, partidarios y amigos que se empeñaban en azuzar a las tropas para que desobedecieran al gobierno. 




			El penúltimo día del mes de mayo Irisarri escribió a O’Higgins: «Aquí estamos tratando de establecer un gobierno sin los vicios que han tenido todos los anteriores, y aún el mismo presente. Hasta hoy los gobiernos han sido la obra del desenfreno militar, o de la sorpresa de una parte del pueblo. Hoy nos proponemos corregir estos abusos, y dar una forma  al sistema que merezca la aprobación de los hombres sensatos. Se trata de reunir un congreso de diputados elegidos a satisfacción de los pueblos, sin ninguno de aquellos embarazos  que anteriormente se han opuesto a la libertad... Entonces  tendrá Chile la satisfacción de ser regido por la voluntad general, y pondrá su mano a la sedición y a la intriga. Entonces  habrá verdadera libertad, igualdad, orden y gobierno. Nosotros habremos tenido la gloria de dejar el mando en manos  seguras y legítimas, poniendo la primera piedra al cimiento  de la felicidad de Chile, y suspendiendo el curso de las pasadas desgracias. Yo que he sido el autor de este proyecto, y que conozco el interés que usted tiene por la felicidad de Chile, deseo saber cuáles son sus sentimientos en este particular». 




			O’Higgins compartía con Irisarri ese proyecto, sin embargo al igual que la gran mayoría, veía impracticable su realización, pues ninguno de los bandos beligerantes respetaría los acuerdos suscritos a orillas del río Lircay. 




			Por su parte, Mackenna informaba a O’Higgins: «Los Carrera, después de su peregrinación por San Fernando y más allá, informados sin duda de las precauciones de Usted, regresaron a la hacienda del Monte, por cuyas inmediaciones andan como salteadores; pero las partidas despachadas para su aprehensión no pueden dar con ellos. El viejo está arrestado en su casa, se le han pillado documentos que justifican el plan acordado con sus hijos de destruir la Junta, desarmar a los patriotas, reponer el antiguo Gobierno, y colocarse de Presidente». 
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			La situación en Europa había variado notablemente. Los últimos doce meses del reinado de Napoleón transcurrieron en medio de una sangrienta y desesperada guerra contra rusos, prusianos e ingleses. El emperador no tenía aliados y contaba con un ejército de cincuenta mil hombres, en tanto los coaligados disponían de más de trescientos mil. 




			Desde que el duque de Wellington derrotara a las tropas francesas en Vitoria, obligando a que José I dejara el trono de España, Napoleón había centrado sus esfuerzos en defender la frontera de los Pirineos. De ahí en adelante las batallas emprendidas por el emperador francés fueron los últimos estertores de un imperio desmembrado que combatía para defender los límites de su antiguo territorio. Tras esporádicas derrotas y sucesivas victorias, las tropas inglesas, las del zar Alejandro I de Rusia y Francisco I de Prusia, habían llegado hasta las murallas de París. 




			Las últimas maniobras políticas y militares del reinado bonapartista no estuvieron exentas de desaciertos y deslealtades. La soberbia de Bonaparte lo llevó a emprender batallas imposibles, que significaron la muerte de miles de combatientes. En su desesperación había ordenado que si los ingleses llegaran al palacio de Marracq, lo incendiaran, «así como todas las casas que me pertenecen, para evitar que duerman en mi cama». El mariscal Joaquín Murat, a quien había convertido en rey de Nápoles, obtuvo el apoyo de Austria para mantenerse en el trono, a cambio de combatir contra su cuñado. «La conducta del rey de Nápoles es infame y la de la reina, mi hermana Carolina, no tiene nombre. Confío en vivir lo suficiente para vengarme a mí y a Francia de un ultraje semejante y de una ingratitud tan atroz». 




			En medio de la debacle, Napoleón disolvió el senado argumentando «que en lugar de salvar a Francia, contribuye a precipitar su ruina y traiciona sus deberes», y a sus miembros decía: «Francia necesita más de mí que yo de ella. El trono es un hombre, y ese hombre soy yo, con mi voluntad, mi carácter, mi celebridad. Sepan que soy un hombre al que se puede matar, pero nunca ultrajar. Mis enemigos ven ya muerto al león, pero nadie quiere darle el golpe de gracia». Recelaba de su familia y reconoció que uno de sus errores fue creer que la necesitaba para garantizar una dinastía. 




			En una de sus últimas órdenes, y antes de llegar a Fontainebleau, exigió sacar al Papa de ese palacio y trasladarlo a Roma. Una vez instalado en tan magnífica residencia, Napoleón fue informado que todos los caminos que conducían a París estaban en manos enemigas, que los monárquicos repartían proclamas exigiendo negociar la paz, y que los parisinos no tenían voluntad de defenderse, sino por el contrario se habían manifestado resueltos a no hacerlo y recibir con alegría a las tropas enemigas. 




			El 2 de abril de 1814 se votó la destitución del emperador. Se instaló un gobierno provisional encabezado por Talleyrand y a partir de entonces solo se pensó en que Luis XVIII ocupara el trono de Francia. 




			Napoleón Bonaparte abdicó. No lo habían traicionado sino abandonado. Dieciocho días después, el 20 de abril, zarpó a bordo de la fragata inglesa Undaunted hacia la isla de Elba, ubicada a veinte kilómetros de la costa italiana. Allí arribó el 4 de mayo y en el muelle lo recibió un reducido grupo en el que destacaba la escasa guarnición de la isla, único dominio donde, a partir de entonces, reinaría el otrora poderoso emperador de Francia. El gobierno le otorgó una renta de dos millones de luises. 




			Poco tiempo después, Luis XVIII era reconocido como rey de Francia. 




			 




			En España los combatientes curaban sus heridas y la gente lloraba sus muertos con la esperanza de ver pronto en el trono a Fernando VII. Este apuró su regreso y el 24 de marzo  cruzó la frontera franco-española por el río Fluviá. La comitiva real era esperada por una delegación de las cortes presidida por el capitán general de Cataluña. Pidieron al rey que firmara la Constitución que se le entregó encuadernada en oro, pero el monarca adujo que debía meditarlo. 




			El 4 de mayo, tras cuarenta días que España vivió en un sistema político indefinido, Fernando VII prometió remediar los abusos existentes, convocar a las cortes con participación de españoles y también americanos, garantizar la seguridad y libertad individual, leyes justas, libertad de imprenta y legislar de acuerdo con las cortes dentro de los límites de la sana razón soberana. Declaró que no juraría el documento redactado por las cortes generales en su ausencia, diciendo que «aquella Constitución y tales decretos eran nulos y de ningún valor y efecto». 




			El 13 de mayo, el rey entró en Madrid por la puerta de Atocha. Lo hizo escoltado por una división del ejército inglés seguido por seis mil infantes y dos mil hombres de caballería. Se detuvieron en el templo de Nuestra Señora de Atocha para venerar su imagen, según era costumbre de la Casa Real. Tras pasar por la calle Mayor, adornada con arcos de flores y frutos, avanzaron hacia la plaza de Oriente para ingresar en el palacio. El pueblo demostró su alegría vistiendo trajes de manola y chisperos. 




			Dos borbones volvían a ocupar tronos en Europa. Luis XVIII, un año menor que el degollado Luis XVI, se sentaba en el de Francia, y Fernando VII en el de España. 




			Este último comenzó su reinado dando la espalda a las aspiraciones democráticas de las cortes, persiguiendo a los afrancesados y liberales, obligando a que muchos de ellos abandonaran su país para instalarse en Inglaterra o Francia.También hubo novedades bastante más al sur del viejo continente. En el océano Atlántico, y frente al río de la Plata, se daba fin a un largo sitio que los independentistas de las Provincias Unidas mantenían sobre Montevideo. Dicha ciudad era defendida con valor y abnegación por tropas que obedecían a su gobernador, Gaspar de Vigodet, español descendiente de franceses, a quien la monarquía había ascendido a capitán general. 




			A comienzos de 1812, tropas patriotas al mando de Manuel de Sarratea habían iniciado un asedio que con el correr de los meses no había tenido éxito. A esa operación, y por órdenes de la junta bonaerense, se había sumado un caudillo nuevo: José Gervasio Artigas. 




			Era este nacido en Montevideo, y el tercero de los hijos vivos del matrimonio de Martín José Artigas y Francisca  Antonia Pasqual Arnal, pues dos de sus hermanos habían  fallecido prematuramente. Estudió Letras en la escuela del Convento de San Bernardino, regentado por franciscanos, pero abandonó los estudios a los catorce años y se fue al campo sabiendo leer, pero no escribir. Le tomó afición a las faenas campestres y al cabo de un tiempo era diestro en arrear, enlazar, bolear, domar potros, cruzar a nado ríos y arroyos  y usar el cuchillo. Era admirado por gauchos e indios, de quienes aprendió sus costumbres hasta el punto de parecer  uno más de ellos. Realizó faenas clandestinas, participó en robo y contrabando de ganado entre la Banda Oriental y Rio  Grande do Sul. Era un líder natural, ajeno a las leyes, que  cometía delitos para favorecer a los suyos, particularmente a los charrúas, sin deseos de llenar sus propios bolsillos. 




			A los treinta y tres años se incorporó como soldado al Cuerpo de Blandengues, llamados así porque al desfilar blandían las armas de manera gallarda y amenazante. Durante la  guerra entre Portugal y España, declarada en 1801, combatió contra las fuerzas de Rio Grande do Sul que pretendían apoderarse de Santa Tecla, Batoví, Melo y algunos pueblos de las misiones, todos territorios de dominio español ubicados cerca de posesiones portuguesas en América. 




			En agosto de 1807 Artigas ocupó la plaza de comandante interino de la Colonia de Sacramento y en 1810, tras la instauración de la junta de mayo en Buenos Aires, fue enviado a Entre Ríos para sofocar los brotes revolucionarios que apoyaban a esa institución. 




			El 15 de febrero de 1811, Artigas abandonó el bando realista y se trasladó a Buenos Aires con algunos de sus hombres para ofrecer sus servicios al gobierno insurgente. Antes de hacerlo arengó a sus compañeros: «¡A la empresa, compatriotas! Que el triunfo es nuestro: vencer o morir sea nuestra cifra; y tiemblen esos tiranos de haber excitado vuestro enojo, sin advertir que los americanos del Sur están dispuestos a defender su patria; y a morir antes con honor, que vivir con ignominia en afrentoso cautiverio». 




			El 18 de mayo enfrentaron a las tropas realistas del virrey de Elío en un sitio denominado Las Piedras. La estrategia de Artigas y el coraje de los gauchos e indios orientales hicieron posible la victoria. A esa milicia se le agregaron las fuerzas que se le asignaron en Buenos Aires. 




			Artigas tenía cuarenta y siete años, era de regular estatura, recio, ancho de espaldas, de rostro agradable, semblante pálido, nariz aguileña, pelo negro y conversación afable; era parco en el comer y en el beber, pausado en el hablar, de modales y vocabulario que no delataba su estrecha relación con gauchos y charrúas. 




			Las disputas ideológicas y tácticas de Sarratea con Artigas hicieron que este último abandonara el sitio y se retirara con sus tropas. El gobierno de Buenos Aires dispuso que el coronel José Rondeau reemplazara a Sarratea. El nuevo jefe militar al mando del regimiento de dragones de la Patria derrotó a las tropas realistas en la batalla de Cerrito pero la plaza no capituló y Rondeau continuó asediándola, empresa a la que Artigas volvió a sumarse. Las naves españolas que defendían Montevideo, puerto estratégico que competía con el de Buenos Aires en importancia, habían permitido que más de tres mil quinientos hombres engrosaran las tropas sitiadas, provistas de abundantes víveres y pertrechos, permitiéndoles resistir más tiempo del predecible. Discrepancias políticas con Rondeau y con el gobierno de Buenos Aires hicieron que nuevamente Artigas abandonara el sitio con sus tropas. El gobierno privó al caudillo de sus empleos, lo puso fuera de la ley y lo calificó como «infame enemigo de la Patria». 




			A partir de ese instante José Artigas empezó a levantar su propio proyecto independentista para que las Provincias Unidas y la Banda Oriental se emanciparan del dominio español. 




			 




			Para el gobierno bonaerense era importantísimo conquistar Montevideo y la única forma era derrotar a la escuadra española que la defendía. El gobierno nombró teniente general y jefe de la escuadra bonaerense al marino irlandés Guillermo Brown, quien pocos años antes había arribado al Río de la Plata para dedicarse al comercio. Brown equipó las naves con lo que se contaba, y el 14 de mayo se dio a la vela con una flota de nueve navíos armados con un total de ciento cuarenta y siete cañones, mientras la española contaba con once provistos de ciento cincuenta y cinco piezas. 




			Los combates se extendieron por tres días, al término de los cuales la mayoría de los buques españoles fueron destruidos o capturados y los que lograron salvarse emprendieron la fuga. El almirante Brown bloqueó el puerto y se procedió al asalto. Rondeau contaba con cuatro mil hombres, mientras de Vigodet defendía la ciudad con cinco mil. 




			El director Gervasio Posadas, a quien el triunvirato gobernante había investido como director supremo, envió a su sobrino Carlos María de Alvear al mando de mil quinientos hombres con instrucciones de reemplazar a Rondeau en el mando y acelerar las acciones. No hubo gran batalla, pues el 23 de junio había capitulado la plaza. Alvear había llegado seis días antes, cuando la flota española había sido derrotada por Brown. 




			Al día siguiente de la rendición llegó la noticia a Buenos Aires, donde se echaron al vuelo las campanas y hubo celebraciones. Con esta victoria, el puerto de Montevideo dejaba de ser la amenaza que durante cuatro años se había cernido sobre la ciudad y puerto bonaerenses. 




			Esta victoria de las armas independentistas fue aplaudida por los patriotas chilenos, pero el gobierno encabezado por el director De la Lastra, respetuoso de los acuerdos de Lircay y esperando negociar con Lima, no hizo grandes demostraciones públicas y se informó escuetamente en el periódico oficial. 
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			O’Higgins estimaba que las lluvias no eran impedimento para que las tropas de Gaínza evacuaran el sur del país, y le irritaban las indecisiones del gobierno, particularmente las del director supremo. Le preocupaba también la inmovilidad de su ejército porque aminoraba el espíritu de la tropa y relajaba a los oficiales. Los bisoños que tenía bajo su mando, muchos de ellos enrolados a la fuerza, eran incapaces de mantenerse inactivos sin caer en desórdenes y disputas, a lo que se sumaba la escasez de mujeres y dinero. 




			Los primeros días de junio Bernardo estaba desanimado y según decían sus cercanos, con un «humor de perros». No había un piano que le ayudara a combatir el hastío. Ni los ejercicios que se realizaban todas las mañanas ni los rezos del atardecer lo apaciguaban. Lo único placentero era una muchachita que en las últimas semanas entibiaba su cama. Pero no era suficiente. Añoraba a sus mujeres que aún permanecían en Concepción, y una vez que el clima permitió regularizar los correos les pidió que se trasladaran a Talca y les envió un poco de dinero con Juan de Dios Puga. 




			El incumplimiento de los acuerdos lo había convencido de que pronto se reanudarían las hostilidades y escribió a De la Lastra conminándolo a retomar la ofensiva. Rumores provenientes de Chillán y Concepción decían que algunos jefes realistas fraguaban deponer a Gaínza, quien gobernaba la provincia del sur como antiguo intendente, ejerciendo funciones propias de los tribunales de justicia, pues tramitaba pleitos y dictaba sentencias. Partidas realistas recorrían los campos requisando ganado para alimentar su ejército, permanentemente en ejercicios y sometidos a una disciplina propia de las vísperas del inicio de una campaña. Se hacían levas para engrosar las milicias e imponían contribuciones a los más acaudalados. 




			Había disminuido la comunicación entre los jefes militares de ambos bandos, y a principios de julio el jefe patriota  envió parlamentarios a Chillán exigiendo el cumplimiento  de los acuerdos. Fueron interceptados en San Carlos por un piquete que Gaínza envió a su encuentro y se les contestó con subterfugios y evasivas, colmando la paciencia de O’Higgins, quien pidió al gobierno autorización para reanudar las operaciones. De la Lastra seguía creyendo que Gaínza cumpliría, se empeñaba en mantener la paz e intentaba aplacar la efervescencia de los descontentos, particularmente de los carrerinos, cuyos jefes seguían ocultos pero activos. Era difícil gobernar con habitantes intranquilos, erario público tan escaso que no alcanzaba para cubrir las necesidades más urgentes, comercio vulnerado por la guerra y una agricultura sin campesinos, pues la mayoría habían sido enrolados a la fuerza. 




			Luis Carrera fue detenido en Santiago el día 9 de julio a las siete de la tarde. Estaba en la casa de la señora Ana María Toro, hija del conde de la Conquista, y fue conducido al cuartel de San Diego. El gobierno lo sometió a juicio, para lo cual De la Lastra pidió a O’Higgins un informe que sería incorporado a la causa. No lo hizo, pero sí Mackenna, quien tenía mala opinión del menor de los Carrera. 




			 




			Dos semanas después, a las tres de la mañana del sábado  23 de julio se inició la sublevación. Julián Uribe, presbítero impetuoso, despótico y más propenso a las intrigas políticas  que al incienso, ocupó el cuartel de artillería sin encontrar  resistencia. Miguel Ureta, pariente de los Carrera, hizo lo mismo en el de granaderos, y el de dragones fue entregado  a Toribio Rivera por su hermano Juan de Dios, oficial que  mandaba ese cuerpo. Uribe sacó a la plaza los cañones y cubrió las bocacalles. Todo fue rápido y a las seis de la mañana José Miguel Carrera se puso a la cabeza del movimiento ejecutado por sus partidarios y cuyos principales instigadores  eran Uribe, el bachiller Manuel Rodríguez con sus hermanos Carlos y Ambrosio, Manuel Muñoz Urzúa, negociante de  ganados del distrito de Curicó, alejado de los negocios políticos, pero amigo de los Carrera, y el teniente coronel Diego  José Benavente, quien entonces se encontraba en la capital. 




			De la Lastra había llamado a la división auxiliar que permanecía en Santa Rosa de Los Andes, pero dicho cuerpo dependiente del gobierno de Buenos Aires se abstuvo de intervenir en esa disputa por ser de política interna. 




			Esa misma noche fueron arrestadas las autoridades de gobierno. El director supremo De la Lastra, el comandante general de armas Juan Mackenna y el intendente Antonio José Irisarri fueron detenidos en sus casas. El primero fue confinado a permanecer en ella, y en el momento de su arresto debió firmar una orden para entregar el cuartel de San Diego y dejar en libertad a su único detenido: Luis Carrera. El trato privilegiado que se dio a De la Lastra obedeció al parentesco con los Carrera, pero Mackenna e Irisarri no corrieron la misma suerte. 




			No hubo disturbios. Agentes de los insubordinados llamaron a participar en una asamblea para elegir nuevas autoridades y al mediodía corporaciones y vecinos distinguidos se reunieron en el edificio del cabildo. En la reunión, no exenta de recelo, hubo dos que reclamaron: Gaspar Marín y Manuel Antonio Recabarren, patriotas que desde el inicio de la revolución se habían destacado por su probidad. Sostuvieron que una asonada militar, instigada por quienes habían gobernado con arbitrariedad y pocos escrúpulos desprestigiaba las instituciones que el país se había dado y alentaba a quienes deseaban reponer el régimen antiguo. Añadieron que esa experiencia había acarreado males, y que ahora sería más grave aún por el hecho de que buena parte del territorio estaba ocupado por el ejército enemigo, cuyos jefes aprovecharían estos trastornos. Carlos Rodríguez, apoyado por la mayoría de quienes llenaban la sala, justificó el cambio de gobierno y llamó a elegir una junta. Recabarren y Marín abandonaron la sala. José Miguel Carrera, su amigo Manuel Muñoz Urzúa y el presbítero Julián Uribe fueron elegidos para ocupar los principales cargos. Al nuevo gobierno se incorporó Bernardo Vera Pintado en gobierno y hacienda, y el licenciado Carlos Rodríguez en la secretaría de guerra. Vera confesó a sus cercanos que había aceptado el empleo para combatir ímpetus realistas y proteger a los patriotas de venganzas y persecuciones. Vera gozaba de prestigio para ocupar un cargo de gobierno, pero Rodríguez era temido por su impetuosidad. 




			A las dos de la tarde y a través de un bando solemne, se informó la instauración del nuevo gobierno y a esa misma hora el vecindario se enteró de las detenciones practicadas la medianoche anterior. Más de treinta eran los arrestados y muchos funcionarios fueron destituidos de sus cargos. A los pocos días, y sin mediar juicio, se dictó sentencia. Mackenna e Irisarri fueron desterrados a Mendoza junto a distinguidos patriotas, entre los que se contaban José Gregorio Argomedo e Hipólito Villegas. Camilo Henríquez fue confinado a la hacienda de Apoquindo, el presbítero Joaquín Larraín a Petorca, y Francisco Antonio Pérez a San Felipe de Aconcagua. José Miguel Infante y el canónigo Juan Pablo Fretes no fueron arrestados por encontrarse el primero en Buenos Aires y el otro, en Mendoza. 




			Carrera manifestó que «era preciso deshacerse de muchos facciosos, cuya tenacidad y bajeza nos obligaría alguna vez a derramar sangre», y agregó que la permanencia de ellos en Chile «era perjudicial a ellos, al sistema y a nosotros». 
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			El 2 de agosto la nueva junta anunció que permanecería en el poder hasta reunir un congreso integrado por representantes de las provincias y aseguró que las últimas medidas adoptadas afianzarían la tranquilidad pública. En la capital eran muchos los que auguraban consecuencias funestas. 




			Se enviaron tropas a la cuesta de Chada y Angostura de Paine para impedir las comunicaciones entre Santiago y el sur. En un acto que sorprendió a todos, y a instancias de José  Miguel Carrera, quien de hecho oficiaba como director supremo, el gobierno anunció que cumpliría con los acuerdos  de Lircay. Carrera deseaba remover a O’Higgins, pero optó por enviar a Talca a Diego José Benavente, recién ascendido a teniente coronel, prometiéndole a O’Higgins enviar refuerzos y solicitándole que respaldara al nuevo gobierno. 




			La felicidad de O’Higgins por el arribo de sus mujeres a Talca se vio empañada a fines de julio, cuando a sus manos llegaron cartas de patriotas relatando lo acontecido en la capital. El día 28 se presentó Benavente y O’Higgins convocó de capitán hacia arriba a una junta de guerra. La mayoría opinó que se había iniciado un nuevo periodo anárquico que serviría a los realistas para restaurar el régimen antiguo y no reconocieron la legitimidad de las nuevas autoridades, por ser elegidas tras una asonada militar. O’Higgins fue el último en dar su voto, que se sumó a la mayoría y en atención de que el Estado carecía de un gobierno legítimo, consignó en el acta que debía formarse una nueva junta de gobierno que respetara «la libertad de los pueblos y el bien general del Estado». Las palabras más duras fueron las del auditor de guerra, licenciado Miguel Zañartu, quien expuso que «no debe reconocerse, ni él reconoce el gobierno erigido, porque los individuos que lo componen demuestran los vicios que ha padecido la elección, pues uno de ellos», refiriéndose a José Miguel, «no solo es indigno de mandar sino también de vivir, y otro», haciendo mención a Uribe, «debe ser privado del derecho de ciudadanía por su adhesión y complicidad escandalosa con un enemigo del Estado, declarado por tal a través de bando y papeles públicos». 




			Benavente quedó arrestado en la casa que ocupaba O’Higgins y se le arrebataron los pliegos que llevaba a Gaínza, en los que Carrera manifestaba su intención de respetar los acuerdos de Lircay. En el cabildo abierto talquino celebrado al día siguiente, los miembros del ayuntamiento y los vecinos más prominentes acordaron desconocer al nuevo gobierno. En la noche se dieron a la fuga cuatro oficiales de menor graduación para sumarse a Carrera. 




			O’Higgins accedió a la solicitud de Benavente de retirarse a la hacienda de Cumpeo, con el compromiso de no involucrarse en estos ni en sucesivos acontecimientos. Para evitar mayores sacrificios O’Higgins no movió sus tropas, y envió a Santiago copia de los acuerdos de la junta de guerra, y en oficio dirigido al senado y al cabildo expresó que no reconocía una autoridad instaurada tras una asonada y que era indispensable consultar la libre voluntad del pueblo. En una misiva privada a José Miguel Carrera, le solicitó suspender las persecuciones a los patriotas, poner en libertad a los que estaban en prisión y convocar al pueblo para que, sin la presión de las armas, eligiera el gobierno que deseaba darse y las personas que debían integrarlo. El primero de agosto recibió Carrera esos oficios, y el mismo día solicitó al enviado de Buenos Aires Juan José Paso, a quien José Miguel motejaba de cucaracha por el color moreno de su piel, que escribiera a O’Higgins solicitándole desistir de su hostilidad al gobierno. 




			Carrera buscaba dilatar la situación y dirigiéndose a Bernardo apelaba a su antigua amistad, y en términos vagos le pedía que no realizara movimiento alguno y confiara en que pronto llegarían a entenderse. Le escribió: «Salvemos a Chile o seamos odiados eternamente», en momentos en que ordenaba que los patriotas detenidos marcharan a Mendoza. Y comunicó a Benavente: «En este momento oficio al desconocido, al mayor de mis enemigos, a O’Higgins, advirtiéndole los males consiguientes a su inobediencia. Él será responsable de lo que suceda y yo tendré la gloria de haber cumplido con mis deberes». 




			Luis Carrera visitó a Mackenna, quien junto a su familia se encontraba detenido en su casa aprestándose para emigrar a Mendoza y cumplir la pena de destierro a la que había sido condenado. 




			—General —dijo el menor de los Carrera—, han llegado tristes noticias desde el Perú, una expedición viene desde el Callao con oficiales y tropa de refuerzos. 




			—¡Todo está perdido! —dijo Mackenna apretando los puños. 




			—Pero señor, ¿por qué desconfía de nosotros?… ¿Cree que no podemos salvar al país?… ¿Acaso pone usted en duda el patriotismo de los chilenos? 




			—¿Cree que se puede salvar el país llenando la cárcel con ciudadanos honrados? —respondió Mackenna, levantando la voz—. ¡Solo si todos nos unimos podremos salvarlo, y en cambio ustedes están preocupados de derrotar a O’Higgins! 




			Mackenna se puso en pie violentamente y recorrió el salón dándole la espalda a su interlocutor. Al brigadier se le conservó el goce de sueldo y fue enviado al exilio con un oficio donde se reconocían sus servicios y le permitían «toda la libertad de que gozan los ciudadanos de esa provincia, con tal que pueda asegurarse que no regresará a esta, hasta otra determinación». 




			Los desterrados cruzaron la cordillera en pleno invierno y en el camino se encontraron con Juan José Carrera que regresaba al país tras enterarse de la caída del director De la Lastra y la instauración de un gobierno presidido por su hermano. 




			—Usted vuelve a Chile, mientras nosotros salimos expatriados —le dijo Mackenna—. Antes de cuatro meses todos los patriotas chilenos que salven de las batallas vendrán a reunirse con nosotros. Veo muy próxima la ruina de la patria y el triunfo de los españoles. 




			 




			Con el paso de los últimos años el país había cambiado. Las élites asumían posturas políticas más definidas. La masa de analfabetos e indiferentes no se comprometía con ninguno de los bandos, simpatizaba con el que parecía llevar las de ganar y evitaba el enrolamiento. Persistían los temerosos y los que se limitaban a defender sus privilegios, pero en lo que casi todos coincidían era en el deseo de que retornara la paz. Lo que se presentía pero no se decía a viva voz era que la mayoría estaba a favor de la quietud de antaño, sin sobresaltos. Era un pueblo que temía a las innovaciones y al desorden, no deseaba luchas de partidos ni de familias, pues habían costado muchas muertes y daños materiales. 




			 




			Era entrada la noche y O’Higgins no podía dormir, le dolía el cuerpo, los ojos no querían cerrarse y la mente se negaba al descanso. No tienes nada que ganar, y mucho que perder, era la frase que se repetía insistentemente. La hacienda de Las Canteras estaba en ruinas pero aún quedaba la tierra, pues las construcciones eran cenizas. Rozas había muerto, Fretes estaba en Mendoza y Mackenna marchaba al destierro. Era curioso el rencor que los Carrera habían generado en buena parte de la oficialidad y, sin embargo, Bernardo aún los admiraba por su audacia y desplante, virtudes de las que él carecía y envidiaba. Pero los hechos eran indesmentibles: las ambiciones de poder, el desenfado y el engaño al que solían recurrir justificaban el rencor de sus detractores. No eran personas de fiar y despreciaban a quienes no les eran incondicionales. A fin de cuentas, José Miguel y Luis eran patriotas, eso era lo más rescatable, y dudaba de Juan José, pues actuaba influenciado por la familia de su esposa. 




			Bernardo lamentaba su poca preparación militar para sortear las pruebas que la guerra había puesto en su camino y aún abrigaba el deseo de volver a la agricultura y a la política. Las armas no eran lo suyo. Las había empleado con dignidad y coraje. Le gustaba el orden, la jerarquía y la disciplina propia del mundo militar, pero las tropas no eran precisamente ordenadas, y si bien había rangos, no siempre se les prestaba el debido respeto. Pero no le gustaba la guerra, ni los muertos y mutilados, ni las violaciones de mujeres ni el saqueo de pueblos indefensos. Pero la guerra era así y había guerra en todas partes. Por eso le gustaba la política, porque la responsabilidad de evitarlas era de los políticos.  Creía que una buena negociación era mil veces mejor que una batalla. Había visto correr bastante sangre y las escasas victorias obtenidas no compensaban el dolor y sufrimiento que había visto padecer a vencedores y vencidos. Se levantó de madrugada para observar cómo el cielo se encendía con las primeras luces del alba y escribió a Juan José Paso contándole que no tenía alternativa y movilizaría su ejército hacia Santiago: «Ejecuto esta marcha con el mayor dolor; pero es inevitable, y la responsabilidad debe pesar sobre los verdaderos autores del mal». 




			El 7 de agosto salió de Talca el primer destacamento de caballería al mando del coronel Alcázar. El resto de los cuerpos lo hicieron uno tras otro hasta completar mil quinientos hombres. Cinco días después O’Higgins abandonó Talca con el resto de la artillería. Dejó seiscientos combatientes en la villa a las órdenes del comandante Joaquín Prieto, y permitió a Benavente regresar a Santiago. 




			Antes de partir, O’Higgins recibió una comunicación que lo llenó de alegría. Juan José Paso le ratificaba el triunfo de las armas patriotas de las Provincias Unidas en Montevideo, e informaba del armamento, municiones, naves y pólvora incautados a los realistas: «creo que si Abascal se echara a los ojos este cuadro, tendría que variar el plan de ideas hostiles sobre este país». 




			Paso no se equivocaba, pues el virrey del Perú había puesto sus ojos en Chile. 
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			O’Higgins no vistió la manta araucana, sino un capote cuando llovía y la chaquetilla azul con charreteras si el tiempo lo permitía. Al comienzo avanzó a tranco lento, pero apuró el paso a medida que recibía cartas de Santiago relatando abusos y arbitrariedades. Se movilizó en desorden y contravino precauciones mínimas, creyendo que la presencia de sus fuerzas resolvería una disputa que no era militar, sino política: sustituir un gobierno instaurado por las armas por otro que eligiera el pueblo. O’Higgins era leal a quienes le habían entregado el mando del ejército. 




			José Miguel Carrera solicitó auxilios al gobierno de Buenos Aires para defender al país de la amenaza realista y se cuidó de no mencionar el conflicto con O’Higgins. Pidió a su amigo Poinsett, quien permanecía en la capital del Río de la Plata, que influyera ante el gobierno trasandino, pues el húsar supuso que tras la toma de Montevideo allá contaban con buena cantidad de armamento, pero lo que no sabía es que gran parte se había destinado al ejército en el norte. Por otra parte, sería muy difícil transportarlo en una época en que la cordillera era intransitable. El gobierno bonaerense recomendó a Carrera ganar tiempo y restablecer negociaciones con el mando realista. Con este propósito, la junta de gobierno chilena abrió sus puertos al comercio con Perú para manifestar al virrey Abascal su disposición a llegar a un acuerdo. 




			El gobierno ordenó que ningún individuo saliese de Santiago sin licencia expresa, bajo pena de confiscación de bienes y expatriación perpetua. Para no tener oposición, reemplazó a regidores contrarios a la asonada militar por adeptos a los Carrera y se designó a dos delegados para negociar con O’Higgins: Antonio de Hermida y Ambrosio Rodríguez, el menor de los tres hermanos. 




			El día 18 de agosto, O’Higgins ingresó a Rancagua con la vanguardia y al día siguiente se presentaron ante él Hermida y Rodríguez, solicitándole reconocer al gobierno actual y le ofrecieron que continuara como jefe de sus fuerzas. Mientras, José Miguel Carrera permanecería al mando de las tropas de la capital hasta que el gobierno designara al general en jefe de ambos cuerpos. 




			—Esa propuesta es inaceptable —fue la respuesta de O’Higgins.Carrera consiguió vestir y equipar regularmente las tropas de Santiago con casacas, camisas, botines, cartucheras con sus correajes, vainas con puntas de latón para las bayonetas, tambores de guerra, frenos, estribos y espuelas. Escaseaban las armas para ese ejército integrado por destacamentos venidos desde varios cuerpos: el batallón de voluntarios que había llegado de Talca en el mes de mayo, milicias de los pueblos cercanos a la capital entre las que destacaba la de Aconcagua, reclutas incorporados a la fuerza y desertores que por esos días fueron sorprendidos en la capital o en sus cercanías. 




			Se intentó sumar al ejército auxiliar que mandaba Las Heras, pero la respuesta fue la misma que este había dado a De la Lastra: dichas fuerzas no tomaban parte en contiendas internas. Se le pidió que entregara sus fusiles para armar a los nuevos reclutas, a lo que Las Heras también se negó. Contrariado, José Miguel ordenó que esa columna volviera a la villa de los Andes y cruzara la cordillera cuando el clima lo permitiera. 




			Carrera organizó un ejército de poco más de mil doscientos hombres y despachó guerrillas para hostilizar el avance de O’Higgins, con instrucciones de no presentar combate y replegarse a la capital gradualmente. Envió una columna de cuatrocientos hombres y dos cañones a la Angostura de Paine, sitio considerado como ingreso a la capital desde el sur. 




			En medio de esos ajetreos, el 20 de agosto, José Miguel Carrera ingresó a la Parroquia del Sagrario donde contrajo matrimonio con María Mercedes Fontecilla Valdivieso. La novia era hermosa y había cumplido quince años. La ceremonia fue privada y no hubo mayores festejos.Las tropas de O’Higgins avanzaban dispersas y buena parte ni siquiera había pasado el Cachapoal. El coronel Alcázar se adelantó con una vanguardia hasta Angostura de Paine, dispersó una guerrilla y tomó algunos prisioneros. Todo parecía indicar que no habría resistencia. El general en jefe así lo creyó, y con la intención de apurar el término del conflicto se puso a la cabeza, alejándose del resto de sus tropas que se encontraban repartidas entre Rengo, Rancagua y Mostazal. 




			José Miguel Carrera permaneció en las afueras de la capital, y ordenó a su hermano Luis que avanzara con el grueso de su ejército hasta un lugar abierto, sin obstáculos ni árboles, ubicado al suroeste del llano de Maipo, denominado Tres Acequias. El 26 de agosto al mediodía, O’Higgins y su vanguardia cruzaron el río Maipo, y el capitán Ramón Freire con un piquete de dragones hizo retroceder una de las guerrillas de Carrera y picando espuelas partió tras ellas. O’Higgins se precipitó con sus hombres intentando cargar a la bayoneta contra un enemigo protegido detrás de un canal y muy superior en número. Durante una hora se mantuvo el fuego de fusiles y cañones, ocasionando algunas bajas en las tropas de O’Higgins y casi ninguna en las de Carrera. La inutilidad del ataque hizo que las primeras se replegaran desordenadamente y las otras no se movieran de sus posiciones. Una bala derribó el caballo de Bernardo, quien montó en el de un ayudante. El coronel Diego José Benavente, que había jurado no participar en ninguna disputa a cambio de su libertad, mandaba el cuerpo de caballería que cargó contra un flanco de las tropas a las que O’Higgins había ordenado replegarse. Las milicias de Aconcagua atacaron armadas de pehuales, especie de mazo de cuero trenzado. 




			Al atardecer cesaron los disparos. El enfrentamiento costó a O’Higgins la vida de veinte soldados, la pérdida de dos cañones, de su equipaje personal, escaso armamento, y la captura de algunos de sus hombres, entre ellos cuatro oficiales. 




			Cuando en el cielo asomaban las primeras estrellas de una fría noche, O’Higgins cruzó el río Maipo por el vado de Lonquén. Una vez en la ribera sur enfiló con sus hombres hasta la hacienda de la señora Concepción Jara y despachó un correo a sus oficiales, ordenándoles avanzar con el grueso del ejército para reunirse con él y continuar ordenadamente la marcha hacia la capital. Al día siguiente envió otro correo a Talca pidiendo a su madre que junto a Rosa y la servidumbre viajaran a Santiago para estar más protegidas, pues intuía que la guerra se reanudaría en el sur. 




			Los santiaguinos continuaban inquietos, el vocal Julián Uribe recorría las calles con tropa de caballería disolviendo reuniones, resguardando el orden y cuando fue informado del desenlace en Tres Acequias echó al vuelo las campanas y ordenó encender luminarias. En el interior de muchas casas se rezaba, sus moradores escondían dinero y joyas en los patios o escapaban al campo. 
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			Cuatro meses atrás había atracado en el Callao el navío de guerra Asia. Venía de Cádiz y a bordo transportaba un regimiento de infantería llamado Talavera y una compañía de artilleros, cuyo primer jefe era el coronel Rafael Maroto, militar afecto a la disciplina y con la experiencia de haber combatido contra los franceses. Las tropas, organizadas en Andalucía, estaban integradas por un regimiento de más de ochocientos combatientes duchos, reclutados de diferentes cuerpos, muchos de ellos involucrados en procesos o condenas criminales e indultados con la condición de luchar en América. El virrey del Perú, José Fernando de Abascal, marqués de la Concordia, los recibió con los brazos abiertos, pues por esos días organizaba la reconquista y pacificación del reino de Chile, campaña que sería financiada con préstamos y donaciones del comercio limeño. 




			El brigadier Gaínza había informado desde Chile que disponía de casi dos mil quinientos infantes, fuerza que constituiría la base del nuevo ejército, al que se sumarían los recién llegados al Perú. Al virrey no le satisfizo el desempeño de Gaínza, decidió separarlo del mando y en su reemplazo nombró al coronel Mariano Osorio, quien desde hacía dos años residía en Lima como comandante general de artillería y enseñaba matemáticas en la escuela militar de esa ciudad. Osorio había nacido en Sevilla, tenía cuarenta y dos años y descendía de una familia emparentada con los condes de Altamira. 




			El virrey y la junta de guerra habían desaprobado los acuerdos de Lircay por exceder las facultades del jefe realista para celebrarlos, y por ser contrarios «al honor de la nación española y de sus armas». Las instrucciones para la campaña en Chile estaban contenidas en un documento de veinticuatro puntos y en uno de ellos se sugería olvidar lo obrado hasta ahora y buscar un acuerdo con los insurgentes, siempre y cuando estos aceptaran regresar al antiguo régimen. De lo contrario, Osorio debía atacarlos donde se encontraran, perseguirlos sin descanso para impedir que pudieran rehacerse, y apoderarse de la capital y de todo el reino. 




			El navío Asia, la corbeta Sebastiana y el bergantín Portillo zarparon del Callao el 19 de julio, y el 13 de agosto anclaron en Talcahuano. A bordo iban los jefes realistas Osorio y Maroto con pertrechos y tropas que ascendían a seiscientos combatientes, de los cuales cincuenta eran artilleros y del regimiento Talavera el resto. Fueron recibidos con salvas de artillería y aparatosamente homenajeados en Concepción. Cinco días después, y sin tropiezos, entró Osorio en Chillán donde Gaínza le dio la bienvenida con muestras de gran felicidad, Te Deum y gozo de los franciscanos. El optimismo era tal que el jefe realista se convenció de que los revolucionarios no presentarían batalla. 




			Al segundo día Osorio envió un oficio «a los que mandaban en Chile», en el cual establecía que si no deponían las armas y se sometían al rey y a las autoridades que lo representan en el término perentorio de diez días, se vería obligado a iniciar las hostilidades. «Yo, los oficiales y tropa que hemos llegado a este reino, venimos con la oliva en la mano proponiendo la paz, o con la espada y el fuego a no dejar piedra sobre piedra en los pueblos que, sordos a mi voz, quieran seguir su propia y sola voluntad», escribió el jefe realista. El capitán Antonio Vites Pasquel, oficial que había participado en la campaña anterior, llevó el documento y aprovechando el viaje distribuyó una proclama en todos los pueblos por los que pasó. Iba dirigido «a los habitantes del reino de Chile», firmada por Osorio, y en él decía: «Espero abracéis el partido de la razón y de la patria. Esta os mira como unos hijos distraídos, y os llama al seno de su amoroso pecho. Como verdadera madre, se olvida de todo. Con los brazos abiertos os espera a la reconciliación, y yo os recibiré en su nombre dándoos pruebas ciertas de su ternura; más si despreciáis su voz, debéis ateneros a las desgracias que os sobrevengan. Preved los funestos acontecimientos a que estáis expuestos si dais lugar a que estas tropas aguerridas os miren como enemigos, y los beneficios que recibiréis si os miran como hermanos». 




			Vites Pasquel viajó a Santiago acompañado de un soldado corneta de la banda de guerra y dos milicianos. Fueron detenidos en los alrededores de Talca por un destacamento que mandaba el ahora teniente coronel Joaquín Prieto, quien una vez enterado del desembarco realista, les permitió continuar hacia el norte. Al mediodía del 27 de agosto, Vites Pasquel era conducido ante O’Higgins, quien acampaba en la hacienda de Hospital, ubicada pocas leguas al sur del río Maipo. Bernardo recibió amablemente al emisario de Osorio, pues lo conocía desde antes de las hostilidades. Vites Pasquel informó del contenido de los oficios que portaba para el gobierno de Santiago, y entregó una carta del jefe realista cuyo destinatario era el propio O’Higgins, en la que le advertía que cualquier movimiento de sus tropas sería considerada una declaración de guerra. Contó Vites Pasquel de las tropas llegadas desde el Callao y Bernardo le manifestó que los oficios que traía para el gobierno solo podían ser abiertos por José Miguel Carrera y lo conminó a viajar rápidamente a la capital. 




			Esa misma noche O’Higgins recibió un oficio sin firma informando que las tropas realistas habían avanzado hasta Parral y Talca e instándole a hacer «lo que le pareciera conveniente». No le cupo duda a Bernardo que la guerra se reanudaría y era urgente terminar las disputas con Carrera, pues ahora el enemigo de la revolución era otro. De inmediato despachó a Santiago al coronel de milicias Estanislao Portales, con la instrucción de manifestar a la junta su disposición a superar las diferencias, porque no era el momento para desavenencias y sí para reunir todas las fuerzas y enfrentar unidos la amenaza realista. O’Higgins envió agentes al sur para recabar información del número de tropas y movimientos para cotejarla con lo relatado por Vites Pasquel. 




			Cuando el emisario de Osorio cruzó el río Maipo fue interceptado por una partida al mando del coronel Diego José Benavente. Lo escoltaron hasta el palacio de gobierno donde fue recibido por el presbítero Uribe, quien lo puso bajo arresto mientras reunía al resto de los hombres de gobierno. Horas más tarde y tras leer las comunicaciones, Carrera ordenó que Vites Pasquel quedara en prisión con una barra de grillos en los pies. 




			José Miguel Carrera, desconfiado por naturaleza, veía enemigos por todas partes y sospechaba que Osorio no aceptaría ningún acuerdo que le permitiera mantenerse en el poder, rehacer su ejército e iniciar la campaña con fuerzas superiores. Desconfiaba de O’Higgins y temía que este dirigiera sus fuegos contra el gobierno en lugar de hacerlo contra el ejército realista, pues se rumoreaba que «el huacho» alistaba sus tropas para tomar la capital. Influido por esas murmuraciones y para predisponer a los santiaguinos, Carrera, Uribe y Muñoz Urzúa firmaron una proclama el primero de septiembre llamando a combatir a O’Higgins, «imponente general que derrotasteis la otra semana. Ese general escarmentado que renunció entonces la oliva que le ofrecíais con mano franca, hasta verla colorada de su propia sangre, vuelve al frente de una tropa, que deshonra, de una tropa que lo detesta. ¡A las armas soldados! Calad esa bayoneta, con que sin correr el menor riesgo impondréis a la sedición perpetuo silencio». 




			La junta de gobierno emitió un bando anunciando que el virrey del Perú había anulado los acuerdos de Lircay y exigido rendición, ante lo cual hizo un llamado: «Volemos unidos a las armas, y juremos antes no existir que cargarnos el yugo con que nos amenaza el nuevo general a quien se ha encomendado nuestra destrucción». La respuesta que la junta envió a Osorio con el corneta que había acompañado a Vites Pasquel, estaba plagada de frases embrolladas y amenazas, reiterando el reconocimiento de Fernando VII y de la Regencia, con disposición de enviar diputados a las cortes para aprobar una Constitución, así como de insistir en que los revolucionarios de Chile no negaban obediencia al rey, y por lo tanto «la nueva agresión de Usted lo hará criminal delante de Dios y del rey, y del mundo entero». 




			 




			O’Higgins reunió a su oficialidad y tras un intenso debate envió a Carrera un oficio dando cuenta de lo resuelto: se debía terminar con las persecuciones, ordenar el regreso de los expatriados y que el pueblo eligiera, sin concurrencia de militares de ambos ejércitos, un gobierno provisional que diera garantías a todos para defender el país. De ser así, O’Higgins manifestó estar dispuesto «a entregarles el mando, sean quienes fuesen los electos», y terminaba pidiendo a Carrera que no se opusiera «a tan justas proposiciones que combinan la liberalidad de nuestro sistema y el bien del reino con el ahorro de mucha sangre inocente que de otro modo debería derramarse». 




			Carrera vio la propuesta como una intentona por arrebatarle el mando superior, acción que calificó propia «de un estúpido al que se le habían subido los humos a la cabeza desde que se le designara brigadier y general en jefe del ejército». Optó por contestar que «el gobierno, el ejército y el pueblo habían olvidado lo pasado, y solo deseaban reconciliarse y combatir a los tiranos», sin proponer reconciliación ni arreglo y le solicitó una entrevista para conversar privadamente. 
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			A las once de la mañana del 2 de septiembre se encontraron en uno de los callejones de la hacienda de Tango, a poca distancia de la ribera norte del río Maipo. Llegaron escoltados por diez hombres cada uno, pero a la hora de reunirse lo hicieron acompañados por sus ayudantes y la conversación duró hasta el atardecer. O’Higgins pidió reemplazar a Julián Uribe y Manuel Muñoz Urzúa. Al primero por su carácter violento, y al segundo por su ignorancia en asuntos de gobierno y guerra. Carrera defendió la idoneidad y patriotismo de ambos y O’Higgins pidió que al menos se cambiara a Uribe por el también presbítero Isidro Pineda, quien desde hacía más de tres años había demostrado tacto político. Carrera se opuso afirmando que si bien Uribe era apasionado, le animaban propósitos nobles y no escatimaría sacrificios para defender la patria. O’Higgins informó del número de tropas que Osorio tenía bajo su mando. 




			—Usted me dice que cuenta con más de dos mil hombres, y yo apenas con mil, incluyendo reclutas nuevos, veo que unidos no llegamos a la mitad de las fuerzas enemigas y que cuentan con soldados españoles con experiencia… 




			—El que yo doble en número sus fuerzas no debe preocuparle, pues mi intención no es enfrentarlo —dijo O’Higgins—, y le recuerdo que al inicio de la campaña anterior estábamos en condiciones similares a las de ahora. 




			Carrera asintió. O’Higgins entendió que era inútil esa reunión y Carrera vio en ella gran utilidad, pues no había cedido en nada. Para el primero, era un deber ineludible transmitir su opinión y la de sus oficiales y, para el segundo, la reunión se reducía a imponer sus posturas. 




			Ambos se despidieron amablemente. O’Higgins lo hizo con la tranquilidad que le daba el haber expuesto su convicción de que el gobierno debería estar en manos de autoridades elegidas y no en las de caudillos que se toman el poder con las armas. Carrera regresó a Santiago desconfiando de O’Higgins, quien informó de la reunión a sus oficiales, los que por unanimidad opinaron que no se debía perder tiempo con oficios, mensajes y reuniones. 




			A las ocho de la noche del día siguiente O’Higgins entró a Santiago con los capitanes Manuel José Astorga y Ramón Freire, y los presbíteros Isidro Pineda y Casimiro Albano, capellanes militares. Se apearon en la puerta de la casa donde José Miguel Carrera vivía con su esposa. 




			La reunión se prolongó hasta altas horas de la madrugada. O’Higgins manifestó que no era su interés dilatar un acuerdo y, por el contrario, estaba dispuesto a poner sus servicios y los de sus tropas en la campaña. Era evidente que sus fuerzas militares y la situación política del país le eran favorables para asumir el gobierno y dirección de la guerra, pero optó por subordinarse a las disposiciones que Carrera determinara. La impaciencia, escasa perspicacia y franqueza que a veces rayaba en la ingenuidad, hacían de O’Higgins un mal negociador. Sabía relacionarse con gente franca, respetaba los compromisos de palabra, creía en la honradez, en el honor, carecía de malicia, en un país donde sus gentes se jactaban de poseer un atributo muy valorado: ser ladino. Bernardo había cultivado un trato franco con sus capataces y peones, quienes lo consideraban un hombre de palabra. 




			José Miguel Carrera, en cambio, era perspicaz, había descubierto cierta rusticidad en Bernardo, sabía cómo tratarlo, cómo conformarlo y qué fibra tocarle. Con su natural simpatía, argumentos bien expuestos y habilidad para no decirlo todo, porque consideraba que hacerlo era un signo de debilidad, no demoró en conseguir sus propósitos: que O’Higgins desarmara sus tropas, a las que la junta había denominado «ejército destructor», enviara a Santiago buena parte de ellas con sus armamentos, pólvora, municiones y pertrechos para que en la capital se reparara el material descompuesto, reemplazara el que estaba inutilizado, y se organizaran las divisiones que entrarían en campaña. 




			O’Higgins quedaría al mando de una parte de sus tropas, a expensas de los oficiales, pertrechos y armas que Carrera le proveyera. Bernardo solicitó encabezar la vanguardia, a lo cual Carrera accedió, pues a José Miguel nunca le atrajo exponer su vida en posiciones de avanzada, pues lo suyo era dirigir las operaciones desde lejos, a la usanza de los generales europeos. 




			O’Higgins propuso defender la villa de Rancagua. Carrera dijo que primero había que impedir que los realistas traspusieran el río Cachapoal. Escuchó opiniones y dejó entrever otras alternativas. Ambos acordaron mantenerse comunicados en los próximos días y redactaron una proclama: «Hemos sellado ya el pacto de una eterna conciliación. El Ejército de la Capital está identificado con el Restaurador del Sur; un mismo deseo, un mismo empeño, un mismo propósito anima el corazón de ambos Generales y de toda la Oficialidad», decía en uno de sus párrafos y hacía un llamado: «Conciudadanos, compañeros de Armas, abrazaos y venid con nosotros a vengar la Patria y afianzar su seguridad, su Libertad, su prosperidad con el sublime triunfo de la unión. Este será el título de la Victoria y con él ha de celebrarla la Aclamación Universal. Santiago, Septiembre 4 de 1814. José Miguel Carrera - Bernardo O’Higgins». 




			Durante la mañana visitaron los cuarteles demostrando el interés común que unía a los dos jefes en interiorizarse del número y estado de las tropas. Recorrieron las calles principales para tranquilizar al vecindario y desmentir a quienes auguraban el inevitable enfrentamiento entre ambos. 




			Al día siguiente O’Higgins dejó la capital para ponerse a la cabeza de sus tropas reunidas en las cercanías del río Maipo y organizar la vanguardia. Carrera prometió ir a ese lugar e inspeccionar dicho ejército. Esa noche, José Miguel escribió a su hermana: «Mi Javiera. Actualmente repican las campanas y saluda la artillería por la unión. Se acabó la guerra civil y vamos a seguir la más justa del universo. O’Higgins sale para Rancagua con una división y Lucho para Melipilla con otra; la tercera irá a las órdenes de Toribio Larraín; la victoria es segura. Ánimo mi Jaiva, paciencia y dispón de tu amante. J. Miguel». 
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